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f r o p o s l o i o n  ¡¡sor l u  ! i» 'u n ia  s ie U e .
« liom anus P o a ti fe x p o ta s t  ae dobet cum  pi-ogrossu, cu m  lib e raü sm o ja t cum  re - 

e e u ti cÍT Ílitate sese reconciliare  e t  com ponere.» DíyYllíO DE LA TARDE.
. A^ruposicioo cou<ieua<ia pttr la  ^ a a t u  ¿^Liúe.

«El R om ano P cn tíflce  puede y debe reconciliarse  y  av en irse  con e l p rogreso , con 
el libera lism o  y  con  la  c iv ilización m oderna.

P r e c io s  dk  s o s c r io io n .— E n M adrid: -* *  rs . a l m es .—E n Provincias'. * 0  rs . a l m es y O O  por tr im e s tre s  en  casa  de 
lós com isionados, y T  9  rs. a l m es y S  J l  t r im e s tre  en  la a d m in is tra e io n .—En el E xtran jero : 9 0  rs . t r im e s tre .— E n  U l-  

Itram ar: 9 0  rs. t r im e s tre .—La adm in is trac ió n  no responde de los sellos que  se le re m íta n  en  c a r ta  sin. c e rtif ic a r.

P u n t o s  d e  s d s c r ic io n . - ifa rfr td : E n  la  A d m in is trac ió n , calle  de Silva, n ú m . 49, en tre su e lo , y  en  la s  lib rerías d e  la  
P ublic idad , ü lam en d i, López, B ayili-B ailliere, C u esta  y  L iz c a n o .-P ro w 'a c ta r ; E n  los p u n to s  q u e  se  a n u n c ia n  el u ltim o  
dia de cada m es.

AD VER TEN CIA .
Lo» señores suscritores de provin­

cia.? cuyo abono concluye en 31 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el recibo del pe­
riódico.

No se admite otra clase de seUos 
qne los de franqueo ó certificado de 
cartas, y  la administración sólo res­
ponde del recibo-de los que le envien 
en carta certificada.

PARTE EXTRAN.IERA
No sólo no tenem os noticia do que haya te r­

m inado la crisis m inisterial del gran reino, sino 
que las recibidas últim am ente anuncian este 
térm ino para el dia que sea conocido en F lo ­
rencia el resultado de las elecciones en los dis­
tritos que han dejado sin representantes las 
elecciones dobles, ó que habían recaído en per­
sonajes cuya torpeza para robar ú o tros exce­
sos, les habia llevado ante los tribunalesde ju s ­
ticia.

Sospechamos que ni aun con la  noticia espe­
rada  en Florencia han de ver con claridad lo 
que les conviene hacer los encargados de do tar 
a l gran reino con nuevos m inistros, pues por 
las segundas elecciones verificadas ya »e pueda 
colegir que será entreverado el género repre­
sentativo que de ellas salga; de m anera quo, 
aun suponiendo que la g en tó d e  la conservadu­
ría  gano algunos votos, el total de los que re ú ­
na no la proporcionará una falange suficiente 
para a ta ja r los vueios de la gente barrabasesca, 
ni para reputarse asegurada contra un golpe 
de m ano parlam entario .

P ro aun  cuando sea m uy escasa la m ayoría 
pilatesca de Florencia, nos parece indudable 
quo los prudentes y sectarios graves que ro ­
dean á Víctor Manuel han de in ten tar presen­
tarla  como argum ento decisivo para aconsejar 
al desdichado Monarca el aplazamiento de toda 
m edida extrem a; y si Victor Manuel acepta es­
te co sejo, la  noticia del resultado de las elec­
ciones no dism inuirá mucho las dificultades 
que olrece la resolución de ia crisis.

La verdad es, que dando traspiés y dejando 
honda huella de sangra y de crím eues do toda 
especie, el reino de Italia  ha llegado á un  calle­
jón sin salida, y en el cual m ás ta rde ó más 
tem prano dejará el nom bre; ó lo que es lo 
mismo, las únicas cualidades que óm o tal 
po.see.

Má» adelantado que el Rey de I ta lia , don 
Jorge, Rey de los helenos, ha llegado ya i  
punto de pase, después de haber agotado sus 
fuerzas duran te  mes y medio buscando triu n ­
fos, ó sea m inistros. Engañado este pobre niño, 
tomó por bue«.as y valederas las ofertas qae 
Rusia, lüg la ta rra  y Francia le hicieron cuando 
le engancharon para Rey da los helenos, desti­
nándole cada úna lo  dichas potencias p ira  su 
agente interino, y estando seguras las tres de 
que sin necesidad de m ediar ellas, los griegos

facilitarían la vacanlo de aquel Trono al llegar 
la hora del grande arregló de nacionalidades.

Los griegos han sobrepujado estas esperan­
zas; pero como todavía no ha llegado la hora 
de! botin, es necesario que D. Jorge continúe 
«u su puesta, y para sost>¡nerlc parece que las 
tres Potencias protectoras van á intervenir en 
Grecia, ocupando Ing laterra  á Nauplia y Syra, 
m iéntras que rusos y franceses guardan  ei P í­
reo. Observado de este modo por los Gobierno» 
de Lóudres y París aquel principio de no inter­
vención que inventaron para facilitar los robos 
italianos, ü . Jorge disolverá el Congreso griego 
y suspenderá las garan tías constitucionales. 
Todo esto se entiende que, como función de to ­
ros, sucederá si el tiempo lo permito.

Se c.onfirmaa aquellos rum ores oscurantistas 
que anunciaron resolución en los n o rte -am eri­
canos de ce rra r á los del Sur las puertas del 
tem plo  de las leyes.

Tam bién se confirma aquella noticia telegrá­
fica que anunciaba la exigencia contra Méjico 
que habia presentado ai presidente Johnson la 
comisión del Senado de W ashington, encargada 
del exam en de la política ex tran jera . Y aun 
aparecen más negras las nubes que eu aquella 
parte  de América se ban formado contra  el im ­
perio mejicano y su fiador, pues en el Congre­
so norte-am ericano se ha presentado, y en el 
día exam ina la comisión correspondiente, una 
proposición quo copiada á la letra dice asi:

aCousídbraado qua á coasecuencia de la política se­
guida per el Emperador Napoleón, y expresada en una 
carta de este al general Forey da 3 de Julio de 1862, 
se lia heclio una tentativa para establecer en Méjico 
una raonarqnía contra la voluntad de íós pueblos, y 
sosteniendo sólo ó Maximiliano, en la usurpación 
que ha cometido, por medio de los soldados euro­
peos;

«Considerando que Maximilísno h& establecido prác­
ticamente la esclavitud, violando las prescripciones de 
la guerra de los países civilizados en el mero hecho de 
declarar á  los republicanos tuera de la ley,

«El Senado manifiesta que ia situación de Méjico 
merece su especial predilección y solicitud, y declara 
que ia tentativa de establecer uoa monarquía en el 
continente americano; basada en las bayonetas euro­
peas, se opoie á la política dei Gobierno federal, que 
es hostil á les pueblos y contraría á sus instituciones, 
por t jd o la  cual el Senado ruega á  sh  presidente prac­
tique las gestiones necesarias para que la política tra­
dicional se respete y se protejan sus intereses y su 
honra.»

Item: las Cám aras de W ashington han pedi­
do al Gobierno los docum entos relativos á la 
ocupación francesa en Méjico, así como el de­
creto en que Maximiliano m andaba fusilar á los 
republicanos sin que precediera proceso.

TELEGRAMAS.
P arís, 27.

Hoy, al cerrarse ia Bolsa, quedaban los ferro­
carriles de Alicante y Zaragoza á 215; el 3 por 100 
portugués á 46 3|4; el cambio sobre Lisboa á 540; el 5 
por 100 Italiano á 65‘40; el crédito territorial fran­
cés á.1,325; el crédito mobiliario/ranees ó 832; el es­
pañol ¿471; el ferro-carril de Sevilla á Jorez á 47, y 
el del Norte de España é 165.

En Ainslerdam quedaba hoy el 3 por 100 español 
á 00 0(0; y en Ambares á 00 0(0.

P arís, 27.
Los diarios dicen que el Consejo superior de ins­

trucción pública acnnfirraadola decisión que exclu­
ye los estudiantes; algunos dicen, .sin embargo, que 
es con modificaciones.

El Temps pretendo que una reunión de Cardenales 
ha decidido que el Papa se quedara en Roma después 
de ia marcha de las tropas francesas.

El M oniteur anuncia que Mr. Troplong está noin- 
b.-ado nuevo presidente del Senado. M.M. de Sacy, 
Saint-Marsault y el general Gauniu están noinbradoi 
senadores.

R oma, 27,
Se ha  levantado la cuarentena.

París, 28 .
Los periódicos anuncian la muerte de Mr. de Laro- 

ciiejaqueiein, senador.
La Frarce desmiente que Mr. de Montholon haya 

manJado á Paris uno de los secretarios de la embaja­
da para pedir nuevas instrucciones en lo que se rela­
ciona con Méjico; y también que el embajador francés 
en Washington haya dec arado que se marcharía de 
aquella capital si el presidente Johnson acreditaba un 
representante cerca de Juárez.

P arís, 28.
En Ja Bolsa de hoy quedaban : el 3 por 100 inte­

rior español, á 00 OjO; el exterior , á 00 OjO ; la dife­
rida, á 00 0(0; la amortizable, á 00 OjO; el 3 por 100 
trances, á 68-05, y el 4 li2, á 98-00.

Lóndres , 28.
Los consolidados ingleses quedaban : de 87 1|4 

¿ 3i8.

EL PE N SA M IO TO  ESPAÑOL
MADRID, 29 DK DICIEMBRE DE 1885.

Al hab lar ayer del discurso de la Corona, 
sólo examinamos ei párrafo relativo al recouo- 
c im ieatodel titulado reino italiano, hecho c a ­
pital y culm inante que descuella en la política 
del Gabinete: réstanos decir algo, siquiera sea 
ligeram ente, acerca de los dém as puntos que 
abraza aquel docum euto.

En el prim er párrafo se manifiesta que la 
apertu ra  de las Córtes del reino, h a  sido eu to ­
dos tiempos un suceso fausto para la M onar­
quía. ¿Están seguros los miifislros de que noy 
sucede otro  tauto?

vSi las Córtes del reino fuesen hoy lo que d e ­
bieran ser, no. dudam os que su ap e rtu ra  seria 
saludada con vivas dem ostracienes de júbilo; 
pero predom inando en nuestro Parlam ento  el 
espíritu liberal , excusado es buscar en su 
inauguración esos a irau q u esd e  alegría popular 
que caracterizan á todo suceso fausto para uoa 
nación.

A la apertu ra  de las Córtes precede siem pre 
la fiebre de las elecciones: á las elecciones 
acom paña siempre la influencia moral de los 
gobiernos: á la apertura de las Córtes sigue 
por lo regular el encum bram ientp perso­
nal de las dos terceras partes de los dipu­
tados, el traccionamiento de los partidos po- 
litk-os, el aum ento  de las contribuciones y 
del presupuesto de gastos , las sesiones ge­
neralm ente inútiles v con frecuencia escan- 
dalüsas, con o tra  série de males anexos al par- i 
lam entarism o; y cuando no hay esperanzas de |  
que cesen ó se dism inuyan, no creemos que j 
su continuación pueda considerarse como un ; 
suceso verdaderam ente fausto.

El párrafo segundo habla de la guerra  entre 
España y la República de Chile. Acerca de este 
asunto debemos declarar que somos españoles 
ante todo, y que lam entando vivam ente el rom ­
pimiento de hostilidades y deseando con cris­
tiano corazón el restablecim iento do la paz so­
bre bases honrosas para España, doseamos con 
el Gobierno que nuestras arm as queden en el 
lugar que les corrosponde.

Pasemos al párrafo referente á la Hacienda, 
en que se anuncia dentro  de un breve plazo la 
verdadera nivelación del presupuesto. Esta fra­
se parece estereotipada para todos los discursos 
de la Corona; siempre se está prom etiéndola ver­
dadera nivelación del presupuesto, lo cual de­
m uestra que dicha nivelación es imposible con 
Gobiernos liberales. Allá en los tiempos de la  
Monarq lía goda, de cada Rey que fallecía solían 
decir los historiadores: domuit vascones (conquis­
tó á ios vascos), con cuyas palab ras, repetidas 
desde Ataúlfo basta D. Rodrigo, se p rueba con­
cluyentem ente que los vascos no fueron con­
quistados. Otro tanto podrá decirse de la nive­
lación de los presupuestos. Todos los mi.iisterios 
prometen nivelarlos, luego ninguno los nivela.

¿Y por qué sucede esto cuando al propio 
tiempPilas contribuciones se aum entan y se au ­
m entan á la par lo i gastos y la Deuda pública? 
Esto es !o que debieran exam inar nuestros h a­
cendistas. Mas no lo hacen, ó lo harán  superfi­
cialm ente y sin llegar al fondo de las cosas, 
porque en él se ve que el liberalism o se opone 
al órden económico, como e opone al órden 
político, social y m oral. No pueden llevarse á 
cabo las economías que se anuncian , porque el 
Gobierno necesita ser ccntralizador para ser do ­
minador; porque hay que rac jm pensar á los 
electores m iaisteriales con destinos públicos; 
porque hay que a tender á las exigencias dei 
diputado nainisterial; porque hay que oír la voz 
del partido qua reclam a para sí todos los pues­
tos lucrativos del Estado. Por eso las Cór­
tes rechazan constantem ente á la incom patibi­
lidad absoluta dei cargo de diputado con L s 
empleos públicos , por eso es imposible una 
ley Je  empleados tan  severa como los gran - 
des apuros del Tesoro y los grandes escán­
dalos del favoritismo la ex igen ; p(0  ̂ eso nues­
tros m inistros de Hacienda pasan por sábios, 
cuando , aun á costa de la justicia , encueutraa 
recursos para gastar en satisfacer todas estas 
exigencias dei partido ó do la opinión , ó como 
quiera llam ársele. P or eso m iéntras á los em ­
pleados se les paga con toda puntualidad , las 
asignacioues del Clero sufren una dem ora es­
candalosa , y á los acreedores del Estado se les 
señalan plazos de tres  meses para el cobro de 
los cupones ; por eso , en fin sos hallam os en 
vísperas de una bancarota , si ya no m erece 
este nom bre, la triste situación económica en 
que estam os sum ergidos.

Sigue á este párrafo el d e  Fom ento , y por 
v ia d e  tr 'n sic ion  se dice en él que el desenvol­
vimiento de las fuerzas productivas , intelec­
tuales y m ateriales del pais , es el vérdadero 
m dio de acrecentar los recursos del Tesoro. 
Hay aquí un olvido lam entable , que indica el 
fatal espíritu  de que está anim ado el m iniste­

rio. No basta el desenvolvimiento de las fuerzas 
productivas, intelectuales y m ateriales; la ver­
dadera fuente de toda prosperidad , inclusa fá 
m aterial, es él desenvolvimiento de las fnei'zas 
morales do una nación. No puede esta cam inar 
p rósperam ente si no va guiada por uii buen 
Gobierno, y no hay Gobierno bueno si prescindo 
de la m oralidad del pais.

Respecto do la instrucción pública, todo cuan­
to se le ocurre decir al m inisterio, es que de­
be estenderse ia enseñanza prim aria y p ropa­
garse las ciencias útiles á la ag ricu ltu ra  ' á la 
industria. ¿Revela este periodo el estado de ia 
enseñanza en nuestra nación? ¿Ha do méjarar.sa 
la ley da instrucción 'pública para estender la 
enseñanza prim aria , para propagar unas cu an ­
tas ciencias, y no h a d e  sufrir reform a para  ̂
opone, un correctivo eficaz á los m alos libros 
de texto  y á ios textos vivos dol eri’ór que están 
envenenando la inteligencia y el corazón de fa 
juventud estudiosa? ¿Se ha de cruzar de brazos 
un Gobierno católico, cuando sabe que eii cier­
tas y determ inadas aulas se predica el panteís­
mo y el m aterialism o en otras? ¿Nada tiene que 
hacer, cuando Su Santidad acaba dé condenar 
una de las obras de uno de nuestros profesores 
universitarios?

En el párrafo correspondiente a l ministerio 
de la  Goberaacion, sólo so prom ete una ley en 
sentido descentralizador y favorable al espíritu  
de libertad m unicipal, nunca extinguido en los 
diversos reinos que han form ado la Monarquía 
española.

Hé aquí otro punto en que probablem ente 
tendrem os el gusto de venios al lado dol Gabi - 
nete. Al cabo de los años mil vuelven las aguas 
por do solían ir; al cabo de treinta y tan tosdños 
de liberalismo, volvem osat antiguo régim en, á la 
libertad municipal. Pero no se asusten loa libe­
rales; no se realizará el propósito del m iniste­
rio: el liberalismo es perdido si se m ete á des­
centralizador; le coi-ocemos ya, es un déspo­
ta que no puede vivir eu la a.tmósf ira de ver­
dadera libertad .

En el párrafo de U ltram ar el Gobierno r e ­
suelve de hecho la cuestipu te cómo han de ha­
cerse las leyes para aquellas, provincias, p ro­
m etiendo presen tar á las Córtes un proyecto 
para reprim ir el tráfico de esclavos. Este aauu- 
cio puede ser muy bi u el principio dei lin de 
nuestra domiuaciou eu ias provincias u ltram a­
rinas.

Dejemos á un lado otros asuntos, porque te ­
nem os prisa de llegar al últim o párrafo, colec­
ción de apotegm as, colocados alii siií duda cou 
la intención de indicar el pensam iento político 
del Gabinete. Ei Gobierno no se alarm a por la 
incesante actividad de los partidos políticos: es 
decir, el Gobierno ve con indilerencia el a tre ­
vido vuelo que va tom ando en tre nosotros la 
dem ocracia; el (lobierno se cruza de brazos 
ante la predicación constante y organización 
vigorosa del socialismo; el Gobierno ve sin te ­
mor que ul partido prógretista se proclam a pa­
ladinam ente aiitiijinástico. En hora buen'a; pe-- 
ro nosotros que no pái'iicipamos de ése ¿stoi- 
cisino, estam os en ol caso de preguntar ¿tene­
mos un Gobierno de estuco, ó un Gobierno re -
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haya, y qu« DiDgaDo se atreva á volver la cara á 
mirarla: es tierra sagrada, tierra bendita.— Por lo 
mismo quo es tierra bendita , deeia para sí algún 
anciano, la quieren tanto los extranjeros y ia codi­
cian en 'érminos que la pagarían á una libra- de 
sangre el palmo.

A más de esto, los periódicos desde el Isonzo has­
ta el Sillaro dijeron tantas y tales cosas, que segu­
ramente jamas hubo bendición más bendita que 
aquella: y la hicieron volar de (i!a en fila, de canon 
en cañón, de fusil ea fusil, de manera que el verlo 
era una bendición; pero el saco de bendiciones le 
llevaban loscívicoe romanos al Piave, é Livenza, al 
Silo y al Tagliameoto, y las esparcian á  puñados y á 
manojos como una lluvia. Y como todos huyeron, 
es preciso decir que perdieron la beadioion por al­
guna rotura del uniforme; ó bien al dejar á  los aus- 
triicos dueños del c mpo, cayó en sus manos junte 
con ias arm is y bagajes, y I» hicieron prisionera de 
guerra, guardándola con afecto y sirviéndose de 
ella contra los italianos, que la perdieran.

Todo el mundo sabe que da tres siglos acá em­
pezando en Lulero y i .alviuo, siguiendo hasta Vol- 
taire, y de este hasta Cirios Botta, se levantó el 
mundo contra la excomunión pontificia. Esos po­
bres Pontificas Gregorio VII, Alejandro III, Boni­
facio V ü l, Clámente VIH y p jr último Pió V il re -  
cibierou tantas excomuniones da los escritores por 
ias que ellos lanzaron contra los Emperadores ale­
manes, contra Felipe el Hermo.so, Enrique VIH y
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Napoleón, qne el sólo nombre de excomunión era 
tenido por delito por la presente civilización: ó me­
jor, podría decirse que en Roma reinaba el gran 
Sultán, y que un Papa no puede ya excomulgar, no 
diremos á ua Emperador, pero ni á un simple sol­
dado. Sin embargo, sucedió lo siguieate: Hallában­
se reuní ios comiendo en nna fonda de la calle de 
Condotti seis alborotados (Ja lós mismos precisa­
mente que perorando al pueblo romano lo incitaban 
á la guerra.)

Estaban hablando magistralmente de ios sucesos 
y circunstancias presentes de Roma y de Italia. 
Despachaban eotónees ua pastelón de macarrones 
de la Pulla, relleno de hígado y de crestas y hue- 
vecillos de gilliua, cuando Slerbini, que era el Rey 
de la mesa, dijo al mozo:

—Trfteoos el Madera.
—Pronto, corre á la bodega.
—No,"bestia, este es el Burdeos: ya lo has servi­

do dos veces: el Madera digo.
—Muy bien; y después de los faisanes nos echa­

rás el marsalla, y tras el esturión el pellet, que es 
nuestro Radetzki.

—¿Y el Champaña, cuándo lo queréis?
—¡Olil este eá nuestro Cárlos Alberto; nos lo da­

rás el último, pues con su espuma y su sabor pi­
cante, parece hecho de intento para brindar por 
Italia.—Luego volviéndose á los comensales, dijo 
enjugándose los lábios:— Hemos de lom per ia ca­
beza á esos austríacos que han tenido la osadía de
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lemnemeote al Emperador una excomunión ttajot, 
la ta  sententia .

El Prelado prorumpió en una carcajada tan récía, 
que salpicó la cara de los comensales, y exclamó:—
¿Eres tú , Sterbini? ¿Tú mismo?... Excomunión......
Pedro Sterbini... año 1 8 4 8 .

— ¿Pues qué?
— Ese vaso da Madera le ha traído de España el 

génío de Torquemada y de Ximenez; no puede ser 
otra cosa. ¿Y esta excomunión en dónde se fn! mi­
naría?

—A ia puerta del Vaticano, en la forma acostum­
brada.

—Será necesario buscar eo la sacristía de San 
Pedro los antiguos rituales de pergamino y qu itar- 
I' s el polvo: Ciceruaccliio hará de facistol viviente, 
y vos y el conde Mamiani tendréis en ia msao I s 
cirios encendidos; y cuando el Papa baya pronun­
ciado las tremendas palabras, responderéis Amen, y 
los apagareis conforme al rilo.

—No estamos para bromas, monseüei: cada cosa 
á su tiempo. Esto no lo digo por mi; sino que esta 
misma mañana en el café nuevo d i Pieioni, y en el 
Círculo popular se pronunció unánimemente la pala­
bra excomuaioii... (I).

—¿Pero qué dirá el mundo? Después de tres si­
glos que se declama á voz en grito contra ias exco-
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(1) Parece imposible; sin embarco, el autor la 
oyó y otros ia oyeron ca Roma en aquellos dias.

CAPITULO XXXII.

ROMA EL 1.* DB MAYO DR 1848.

Entretanto que los cívicos romanos se disponían 
i  hacer contra loá croatas las proezas de que dejá- 
raos hecha mención en parte aatetíonnente, el Papa 
quiso proveer á  la desobediencia de haber pasado la 
frontera, trasladándose á la otra parte déí Po á las 
tierras de Venecia, á pesar do haber mandaJo 16 
contrario. Asi se tendrá presente que labiéndoSe 
enardecido el pueblo enRoml ,  cogiero.ó ¡os éstah- 
darles tricolores y los enarbolaron en lo a 'ta  del 
Capitolio á vista de t'ido el mundo, jurando qüéno 
(lescansarian un instante hasta hao-ríe plantado en 
la torre de San Estéban de Viena. Il ibiéucfeio ob­
servado el Papa desde IT tribuna del Quirinal, ben­
dijo á ia Italia, diciendo ni mismo tiempo:—Que él 
con nadie tenia guerra; que todos los «nsiianos 
eran hijos suyos; que á todos los abrazaba con sus 
paternales brazos; que los voluntarios romanos jio-
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volucionario? Dejamos la respuesta á nuestros 
lectores.

El Gabinete quiere tener por guia la opinión 
nacional: sm embargo, ha proscindiilo comple­
tamente de ella en el reconocimiento de lo de 
Italia; el ministerio no tiene otr* apoyo quo sus 
partidarios y en tanto cuenta coa ellos, en 
cuanto tenga medios de satisfacer sus exigen­
cias personales; el Gobierno está divorciado de 
los partidos democráticos y del progresista que 
se han condenado al retraimiento; el Gobierno 
se vé hostilizado por el partido moderado, y nun­
ca los verdaderos católicos , á pesar do ta seve­
ridad de sus principios so han visto, tan en fren­
te de ningún ministerio como lo están hoy con 
el de la Union liberal. O la opinión nacional no 
existe, ó la opinión nacional no es guia dei Go­
bierno.

Brillan par su ausencia, como ahora se dice, 
ou el discurso de la Corona, el párrafo relativo 
á la imprenta y el de la cuestión llamada de los 
Obispos. Ambos son , á no dudarlo , lados por 
demas vulnerables y peligrosos para el vicalva- 
rismo. En este interregno parlamentario, la im ­
prenta se ha desbordado como nunca. O la ley 
es detestable , ó el Gobierno ha prescindido de 
la ley para consentir el ataque á las institucio­
nes más venerandas de la nación. Esta disyunti­
va no tiene rép'ica.

Acerca del otro punto , esto e s , del hecho de 
estarse procediendo en el Consejo de Estado 
contra tres venerables Prelados del reino, ¿qué 
significa ol silencio del ministerio? ¿Dónde está 
la confianza que abriga en la justicia de su 
causa, cuando hace cuanto está de su parte, pa­
ra que no se toque esta cuestión en los Cuerpos 
cologisiadores?

Concluyamos. A pesar do cuanto hemos di­
cho y d3 lo muchísimo más que pudiéramos de­
cir; á pesar de los elocuentísimos discursos que 
se han de pronunciar en el Senado y en el Con­
greso por amigos naestros , la política del Go­
bierno será aprobada por inmensa mayoría, y 
como esta certidumbre la tiene todo Español, 
por escasa que sea su ilustración en materias 
políticas, por eso tenemos que repetir quo la 
apertura de las Córtes del reino no es hoy un 
sucoso tan fausto para la Monarquía española, 
como dice el ministerio en las prim eras pala­
bras del discurso de la Corona.

F. Navarro Villoslada.

La Gaceta, en su parte no oficial, publica la 
siguiente reseña de la venida y marcha de los 
Monarcas del vecino reino lusitano:

«Ayer á las doce del dta llegaron á esta córte sus 
Majestades los Reyes de Portugal. A las doce ménos 
cuarto habia bajado á la estación del ferro-carril del 
Norts S. M. el Rey acompañado del general Lemery, 
y de varias personas de su servidumbre. S, M. el Rey 
llevaba el uniforme de capitan general, é iba de gala 
toda la servidumbre. También se hallaban en la esta­
ción el capitán general de Madrid y el gobernador de 
la plaza, habiendo formado para recibir á SS. MM. un 
zaguanete de Alabarderos, un batallón de linea y un 
escuadrón de coraceros.

»A las doce en punto llegó el tren Real que condu­
cía ü los Régios viajeros, acompañados de las personas 
de su servidumbre particular y del mioistro de Italia, 
señor marques de Taglíaoarne, el encargado de Nego­
cios de Portugal, Sr. Cabral, el barón de Hortega y el 
gobernadar civil, señor duque de Sesto, que habia 
salido á recibirlos al Escorial.

»S. M. el Rey y los personajes que hemos indicado 
los esperaban en el anden de la estación, y ocupando 
los coches de la Real Casa se dirigieron á Palacio; las 
tropas hicieron los honores de ordenanza.

nLiegados al régio alcázar, los ilustres viajeros fue­
ron recibidas por S. H. la Reina, que habia bajado 
con las damas al pie de la eacalera. Después de la 
recepción conOdencíai, pues no ha tenido el carácter 
de sfieial, se sirvió un espléndido almuerzo, y ter­
minado salieron de palacio á las cinco menos cuarto, 
habiendo sido despedidos por S. M. la Reina al pié de 
la escalera, y acompañados por S. M. el Rey subieron 
ó un carruaje de camiuo de la Real casa, ocupando

los asientos de respeto, y colocándose al vidrio S. M. 
el Rey y á su lado el general Lemery.

«Los Reyes de Portugal iban de luto, y en sus 
semblantes descubrían la grata satisfacción que les 
habia producido esta visita á nuestros augustos So­
beranos.»

O tros periódic 'js am p lían  e s ta s  no tic ias d a n ­
do  algunos curiosos p o rm en o res que  supone­
m os v erán  con ín te res  n u es tro s  lec to res .

La Correspondencia dice:
«A los Reyes de Portugal acompaña una alta servi­

dumbre compuesta de las damas de honor señora do ­
ña Gabriela Linhares, condesa deSora, y la señora 
marquesa de Ficalho, y de los gentiles-hombres seño­
res conde de Valdereis, vizconde de Leiria, mayor 
Floq, Cárlos Pozolo, Teíjeida y el señor Magallanes 
Cutraho, secretario de S. M.

»E1 vizconde Pinto deSoberal.va con lo* Reyes hasta 
Lisboa.

sEntre los que han llegado con l^s Reyes se en­
cuentran los señores Seijas Lozano y el brigadier 
Torres.

»Ei Sr. Somoza, gobernador do Toledo que acompa­
ña á los Monarcas y los seguirá hasta el limite de la 
provincia, habla perfectamente el portugués, y por lo 
tanto su compañía ha sido sumamente agradable á los 
Reyes.

»A las cuatro y media de la tarde los Reyes han sa­
lida de Madrid en los coches de la Real casa, que los 
llevarán ' asta las ventas de Aicorcon, donde tomarán 
la diligencia.

»E1 gobernador civil de Madrid acompañó á los Re­
yes lusitanos hasta Navalcarnero.»

Los d ‘ m as p o rm en o res  q u e d a m o s  á c o n ti­
nuación  , b ien m erecen  s iq u ie ra  la  calificación 
d e  curiosos.

Dice E l Español:
«A la llegada del Rey de Portugal, uu grupo de 

personas, entre ellas muchas conocidas, capitaneadas, 
según se nos asegura , por el distinguido orador y ca­
tedrático déla Universidad central, Sr. Castelar, p ro- 
rumpíeron "D entusiastas vivas y aclamaciones, agi­
tando al aire los pañuelos y los sombreros, y haciendo 
todo cuanto podia p robar, ó al ménos suponer, un 
verdadero entusiasmo. La misma escena se repitió ;  
la salida de los Reyes. Hay que advertir que el grupo 
de victoreadores se había situado ántes eu punto con­
veniente , para ver pasar al Rey con orte de la Reina 
de España, con el más profundo silencio.

»La cosa eo si, como cuestión de unos cuantos, que 
por cálculo, por entus asmo, ó sea por lo que quiera, 
la han llevado á cabo, casi uo merece la peoa de m en­
cionarse. Doscientas, ó trescientas personas, ó las 
que fuesen, no son el pueblo de Madrid, ni represen­
tan la Opinión pública. El pueblo de Madrid, que ama 
á sus Reyes, vé con gusto la presencia aqpi de otros 
Monarcas extranjeros, que vienen á saludar á nues­
tra  augusta Soberana; pero ni quiere h acer, ni 
aprueba que nadie los haga, esos intempestivos y es­
trepitosos alardes, que, con la intención qua se ve­
rifican, demuestran en último resultado uua com­
pleta faltado tacto, da convenfencia y de patrio­
tismo.

»¿Qué es lo que se pretende? ¿Qué so quiere dar á 
entender con semejantes demostraciones, iniciadas y
capitaneadas por el célebre autor del Basgo ; por
el catedrático á quien defendió ia Uoiou liberal, á 
quien devolvió O Douneil su cátedra; por el ilustre 
orador, que siendo demócrata y republicano, sabido 
es que no se entusiasmará mucho ante ningún Rey 
de la tierra? ¿Qué es lo que se pretende? repe­
timos.

«Hablemos claros y entendámonos. ¿Qué signifi­
caban esos gritos de «¡viva el Rey de Iberial» ¿Se 
quiere por ventura comparar dinastía cun dinasü's. 
Reyes con Reyes, y deinustrar que eetre nosotros 
tienen mayoras simpatías los Reyes de Portugal que 
los de España?»

E l Diario Español, hac ienda  com o quien 
h a b la  am ostazado , dice:

«Segua se nos asegura, e! grupo que victoreó hasta 
con entusiasmo á SS. MM. los Reyes de Portugal á 
la llegada ds estos, se componía en su mayor parte 
de personas de las que figuran eu primera linea en 
el partido democrático. Estos alardes de monarquis­
mo, por más quo so refieran á uu Rey liberal, no se 
comprenden muy bien tratándose de hombres cuyo 
dogma político está eu contradicción con el de la Mo­
narquía constitucional. Tal vez la democracia en su 
reyerta con el socialismo haya estimado conveniente 
ensanchar algo los artículos de su fe. Si fuese asi, io 
celebraremos.»

La Reforma cuenta la siguiente curiosidad:
«Sa nos dice que se ha hecho el presente á sus ma­

jestades fidelísimas de un pañuelo , con esta ins­
cripción;

«Da la bienvenida, de todo eorazon, á sus majes­
tades D. Luis y doña Pia de Portugal la juven tud  
española, y  desea póda les feste jar no por tan corto 
tiempc. ¡loeriaunal \V iva  Iberia! M adrid  , 28 de 
Diciembre de 1865.

»EI hacho nos parece dudoso, y la aceptación casi 
imposible por su inconveniencia ; pero á ser exacta, 
preguntaríamos:

«¿Quiénes se han abrogado el derecho de repre­
sentar á toda la juventud española sin su consen­
timiento? '

De lo que acerca del particular dicen Lo De­
mocracia y La Discusión , nos consta que no 
podemos dar cuenta. Pero , á bien que no está 
mal suplido por lo que dicen los periódicos pro­
gresistas , de quienes tomamos los siguientes 
párrafos:

De Las Novedades:
a La Correspondencia ha desmentido por d s dias 

seguidos el título de periódico de noticias.
«Anteayer á una indicación del ministerio, según 

tenemos entendido, suprimió la noticia de la hora á 
que llegaban ayer los ilustres viajeros; y ayer en esos 
pormenores quo hemos copiado, oculta todas las ma- 
uifestacíones da cariño de que fueron objeto los Re­
yes de Portugal por parte del público que Íes espera­
ba por la mañana en la estación del ferro-carril del 
Norte, y que les despidió por la tarde desde la plaza 
de Palacio hasta más allá del puente de Segovia.

«La verdad nos obliga á decir que eu ambos puntos 
fué victoreado y saludado de uo modo entusiasta el 
jóven Rey D. Luís, que representa la práctica since­
ra del régimen constitucional.»

De La Iberia :
«U s Reyes de Portugal no pueden estar quejosos de 

ia recepción que Madrid les ha hecl.o. Sola han pasado 
rozando la córte y hau tenido una ovacíon completa; 
si hubieran atravesado las calles, si los hubiera visto 
nuestro pueblo, jcómo hubiera sido esa ovacioni 

«¿Qué razón habia pira que so portase asi nuestro 
pueblo con unos Reyes á quienes sólo de nombre co­
noce y de quienes sólo sabe los hechos? Habia que el 
pueblo español considera á Portugal como parte de la 
Peninsula ibérica, jua por la naturaleza, rota por las 
ambiciones extranjeras; había, que aqui se ama la lí- 
Lertad por todos y se ama á los Reyes liberales; ha­
bía, quo aquí el país es constitucional y le entusiasman 
los R ejesqiia tieuen bastante talento para ser buenos 
Reyes constitucionales, lo que en resumidas cuentas 
no significa sino ser Reyes dignos qua están á la altu­
ra do n lestra época y que cumplen dignamente sus
empeños como ciballeros..................................................

»La ovación dada ayer á los Reyes de Portugal en­
cierra una gran lección.'

De La Soberanía Nacional:
«La mañana estaba sumamente desapacible con la 

niebla y el frió; á pesar de lo cual desde muy tem ­
prano había acudido un gran número de personas á la 
estación , con el deseo de saludar cariñosamente á los 
Reyes de nuestra nación hermana.

»Asi lo hicieron , en efecto, descubriéndose respe­
tuosamente, al presentarse SS. MM., todos los cir­
cunstantes , de los que muchos agitaban también sus 
pañuelos; y habiéndose dado uu viva  á los Reyes l i ­
berales de Portugal, fué contestado calurosamente 
por toda la conturreocia.

«Cuando nuestros suscritores lean estas líneas ya 
los Reyes de Portugal habrán dejado é Madrid, de 
donde deben de salir esta tarde á las cinco.»

La Nación, qué dicen que es progresista d i­
nástico, amplia las noticias anteriores, cogiendo 
el hilo de ellas del siguiente modo:

«A esto tenemos que añadir nosotros, testigos pre­
senciales, que por la tarde y hora de las cuatro y me­
dia, un numeroso pueblo que se exteudia por las pla­
zas de Palacio y de la Armería, Cuesta de la Vega y 
puente de Segovia, acudió á saludar de nuevo al sim­
pático Monarca del reino lusitano y su bella compañe­
ra la hija del Rey de Italia, Cuando salieron de Pala­
cio, todos ios circunstantes se descubrieron, agitan­
do los sombreros y dando los misma* vivas que por la 
mañana, cosa que se verificó del modo más espontá­
neo en toda la carrera que atravesaron las augustos 
viajeros, quienes no irán, de seguro, disgustados de 
la recepción que les ha hecho el pueblo de Madrid, 
siempre entusiasta de los jefes de los Estados consti-

tiicinnales que practican con tau’.a sinceridod las doc­
trinas del gobierno representativo.

«Suponernos que nuestros Royes habrán experi­
mentado una muy grata satisfacción al ver tan per­
eda menta acogidos por el pueblo á sus i mados hués­
pedes.

»AI omitir anoclia La Correspondencia ea sus mi­
nuciosos detalles estas muestras da respeto, de con­
sideración y do siinpatii del pueblo madrileño, le ha 
hecho un notorie agravio, pues parece que lia querido 
presentarle corno descortés é incivil, cuando precisa­
mente se distingue por su refinada galantería. jBuen 
modo da corresponder al favor que el público le dis­
pensa!

«Senos olvidaba consignar que muchas elegantes 
damas de nuestra aristocracia se apearon de sus car­
retelas para mezclarle con el pueblo, en su afau da 
ver de cerca y saludar á los Reyes de Portugal.

«Una cosa nos parece extraña. Cuando vimos lle­
gar de uniforme uuos tras otros á los ministros en sus 
carruajes para despedir, como es natural, á los ilus­
tres viajeros, el general 0 ‘Donneli, vestido de paisa­
no y acompañado por uuo de sus ayudantes, atravesó 
la plaza de Palacio, uo en dirección ó este, sino en la 
cootraria, lo cual demuestra que no concurrió el pre­
sidente del Consejo al lado de sus compañeros.

«Otra cosa viraos que estaba completamente de­
mas, por lo innecesaria; aludimos á la policía que, en 
grupos de ó cuatro y seis, pululaba en todas direc­
ciones, con apostura siniestra. Nosotros quisiéramos 
verla mejor empleada; esto es, persiguiendo por las 
noches á los muchos rateros que inlestan las calles de 
la capital.

«Diremos para concluir que deseamos un viaje 
felicísimo al Rey Luís y á la Reina Pía, cuya corta es­
tancia entre uosotros no podrá ménos de serles agra­
dable recordar.

«Nada más, Sr. Autráu.»
Pero aquellos de nuestros lectores que no lo 

sepan ó no lo recuerden , advertimos que este 
señor Autran , interpelado por La Nación , es 
el fiscal de imprenta.

Si con estos d a to s , no se enteran nuestros 
lectores de lo lucida qüe ha sido esta visita de 
los Reyes de Portugal á la Reina de España, 
sará porque se les haya olvidado leer.

Leemos en La Correspondencia:
«Sin embargo de que en la consulta que eleva el 

Consejo de Estado al Gobierno sobre las exposiciones 
de los Obispos, cree incursos á estos eu las penas que 
marca el código , es definitivamente  de opinión de 
que en la ocasión presente el Gobierno debe limitarse 
á amonestarlos severamente.»

Definitivamente también nosotros somos de 
opinión que en la orasion presente , á estar en 
el caso de los reverendos señores Obispos , nos 
limitaríamos á ai.'onestar severa-rente al Con­
sejo de Estado y al Gobierno.

Hoy á las tres de la tarde han debido llegar á Se­
villa, procedente de Sanlucar de Barrameda, SS. AA. 
los duques de Mootpensíer.

Habiéndose permitido La Correspondencia decir 
aaleanoclie que «el Revereudo Sr. Claret no escribió 
una carta adhiriéndose sencillamente á las opiniones 
de SU.S hermanos del episcopado, sino después de 
haber dejado el lado de su Reina,» contesta La R e­
generación con flotable exactitud y oportunidad lo 
si uiente;

«El Sr. Claret no usó de reserva ninguna en lo da 
I ti lia. Lo que hizo fué dejar la córte y protestar, 
aseguraaio que si se hubiese hallado en el caso de 
sus hermanos, es decir, si hubiese tenido diócesis 
propia, hubi r« protestado como todos los demas 
Obispos. Quien otra cosa dice calumnia horriblemen­
te al Sr, Claret.»

Tiene gracia, y retrata perfectamente la situación 
en que se ha colocado el ministerio, respecto de las 
diversas potencias interesadas en el asunto, el si­
guiente diálogo que anoche publicó La Regeneración, 

«Motivos de diversa índole me han impulsado á re­
conocer el reino de Italia.»

Esto, y nada más que e.«to, dice el discurso puesto 
por los ministros en les lábios de la Reina Isabel para 
justificar lo consabido. Pero ¿qué motivos son estos? 
¿Por qué se indicanjcon tanta timidez? ¿Es esto bas­

tante para cm ten tar á los revol-jcionarios? N o, pero 
en cambi-r, b'ista y sobra para llenar da indignacioa 
á los catóiicoi y ir.onárquices.

Con el fin de que nuestros lectores vean lo que sin 
duda se oculta detrás de los tales . otivos, varaos á 
suponer un diálogo entre el Sr. Barraudez, ministro 
de Estado, varios representante.* de naciones extra­
ñas y el Nuncio do Su Santidad.

El Nuncio.—Vd. comprenderá, señor ministro, qua 
yo no puedo ménos de desear conocer la verdadera 
significación de la* palabras que el discurso de la Co­
rona ha consagrado si reconocimiento de Italia. Como 
usted sabe, no es fácil el adivinar lo que quieran de­
cir esos «motivos de diversa íadolo que han impuisa ■ 
do al Gobierno español á reconocer el reino de Ita*- 
lía » Yo agradecería....—

El m inisíro.—No hay cuidado, seño.' Nuncio. Esas 
palabras tienen su claridad en su misma oscuridad. 
Usted sabe que nosotros tenemos compromisos inte - 
rieres y exteriores, de los cuales aun no hemos podi • 
do .lesantendernos. Pronto será otra cosa , y ..., to d ) 
se arreglará. Nosotros no queremos el reíuo de Italia; 
detestamos la unidad italiaua; no aprobamos lo mis- - 
mo que hemos reconocido, y sélo buscamos ocasión 
para desandar lo andado. ¡Oh, si nos ayudaran los ca­
tólicos á salir del conflicto eU que no* encontramost 
Sefior Nuucio, somos papistas, y estamos resueltos á 
delender al Papa con tesón y energía. El sólo hecho 
de no expecificar los motivos del reconocimiento y no 
dedicar ni una sola palabra de felicitación ó Victor 
Manuel, prueba quo estamos virando de bordo, y que 
pronto pondremos la proa á esa unidad italiana que 
hasta ahora nos ha estado empujando por la popa. Ya 
verá V d ....—

El Nuncio .— ¿Me autoriza Yd. para que trasmite 
su* palabra* al Padre Santo?—

El m intsíro.—Si, uo hay inconveniente; rae parece 
íen; pero motivos de diversa Índole me impulsan á 

reconocer que acaso no sea prudente declarar todavía 
In que, de todos modos hasta pasado tiempo, ne ha 
de reso lverse .- 

El N uncio.—Esto quiere decir que...—
El m inistro .— No, señor, pero ya examinaremos 

esta cuestión en ocasión mas o p o rtu n a .-  
El embajador austriaco.—Señor ministro, no com­

prendo la ver ladera siguüicacion de esos motivos da 
diversa índole que impulsan á Vd. á reconocer el reino 
de Italia,—

El m inistro .—Señor embajador, el Gobierno de 
Madrid, en justa deferencia á ¡a noble nación austría­
ca, y en testimonio de afecto y confianza á su Sobera­
no, tiene un gran placer en manifestar á Vd., secre­
tamente, se entiende que la política de España, sea lo 
que quiera eu sus capas exteriores, en su intima esen­
cia, es, y no puede ménos de ser, conservadora. El 
Gabinete á que tengo la honra de pertenecer, no ha 
reconocido el reino de It;lia, sino por ganar tiempo y 
no comprometerse demasiado con Francia, ántes de 
que se hayan puesto completamente de acuerdo los 
Gobiernos conservadores, para resistir la invasora po­
lítica de alleade los Pirineos.

El embajador austriaco. —Eso quiere decir que 
España prueba en su esencia la unidad italiana, y sólo 
la admite como un recurso para alejar motivos de c»n- 
flicto con las Tullerías.—

El m inistro .— EiO es cabalmente...; pera aun no 
conviene que se diga, porque...—

El embajador ingles.—Señor ministro, esos moti­
vos de diversa índole son una cosa muy vaga, y lo 
mismo pueden referirse á la poütica de Antonelli que 
á la de .Mazzini. Mi Gobierno quiere saber con preci­
sión, y exige prooto y claramenta s« le díga adonde 
se encaraíoan esas palabra».—

El m inistro  ( como temblando):—Señor embaja­
dor, doy á Vd. las más cumplida* gracias por la bon­
dad con que, en nombre de.su Gobieruo, se digna 
honrar al ministerio del cual yo formo parte, diri­
giéndonos ésa prudente, camadida y justísima intar- 
pelac on. Vd. sabe que nosotros no disgustáramos 
jamas á la Gran-Bretaña. En 1860 na.* prohibió el 
Gobierno ingles que fuésemos á Tánger, y no fuimos. 
Poco después nos pidió loglatarra cuarenta ó cincuen­
ta millonea, que no la debíamos, y se los dimos al m t- 
rnento. Ahora mismo nos ha puesto veto en la cues­
tión de Chile, y á pesar de nuestras públicas braba- 
te.*, Vd. sabe cuán humildes somos en secreto, acep­
tando, cuanta Vd., tn  nombre dal Gobierao, le  digne 
imponernas. Todo esto probará ó Vd., señor embaja­
dor. que España, ai reconocer el reino de Italia, se 
ha separado por completo de la política fanática y 
papista, y ha entrado de lleno en «I sendero de la li­
bertad religiosa. El reconocimiento de Italia no es 
más que el principio da un in .  Si el raconacimiento.
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drian unirse á su milicia, que enviaba p a n  que 
guardasen y defendiesen los Estados pontificios, y 
no para que pasasen sus limites.

Pero habló á ios sordos. Aquella bendición á la 
Italia, en concepto de los buenos católicos, eran 
ruegos del Pontífice para obtener sobre la Italia los 
excelsos dones, U gracia sobreabundante, la firme­
za en la fe, la viveza en la esperanza y el ardor eu 
ia caridad, que elevándola sobre las demás naciones 
y hasta sobre si misma, la presentase á los ojos de 
Dios con grande é incomparable inajjnanimidad, 
paz, concordia y emulación en todas las excelsas 
virtudes, asi espirituales como materiales. Bendición 
que, elevándola más y más á la claridad de la eter­
na luz del Evangelio, la hiciese aun al presente 
maestra de la verdad para los pueblos, desde los más 
cercanos á los más remotos, lo mismo que en los si­
glos pasados; lumbrera para los ciegos que caminan 
entre las sombras de la muerte, y guia para los que 
se extraviaron dei camino que conduce á la vida 
eterna. Bendición que debía atraer sobre Italia el 
rocío del cíelo, la fecundidad de ia tierra, la pode­
rosa y alta protección do los Princ'pes de los Após­
toles San Pedro y San Pablo, la fuerza del invicto 
brazo del Arcángel San Migml, campeón del excel­
so, guarda de la Iglesia do Roma, espanto de los 
espíritus infernales, escudo de los creyentes y es­
pada de fuego para los impíos. Bendición, eu fin, 
que debia devolver á ia Italia aquella grandeza y 
dignidad que la elevara sobre las demos naciones
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bardia. Llegaré á ser más rico que el duque Torlo- 
nia. (Viva la cecina austriacal 

Pero patrón, dijo con voz meliflua y arreglándose 
los rizos en la sien el conde Mamianí: las entrañas 
de los jesuítas y las especies de los frailes y de los 
Sacerdotes, podrás tenérlas barato; pero en cuanto 
á esos jabalíes croatos, tienen unos colmillos muy 
agudos, sacan fuego y llamas por la boca, y gruñen 
y se revuelven tau fieros, que harto te costará co­
gerlos ppr'las piernas, sacarles ia sangre, y derri­
barlos para quemarles el pelo, abrirlos y sacarles 
la carne para las morcillas y embuchados.

Entónces Sterbini, algo ceñudo, levantó la cabsza 
y dijo con una gravedad de Catón: Para arrojar los 
austríacos, á más del invicto valor de las legiones 
romanas, es necesario un arma aguda, una espada 
de dos filos, ó la de fuego con que el Querubín 
echó del Paraíso á nuestros primeros padres.

—¿De qué Querubín habíais? dijo el fondista: ha 
pasado ya el tiempo de los Querubines; se les han 
arrancado las alas, y ahora les hacen otras en lo 
más alto de los cielos.

—Quiero decir, añadió el doctor, que no es tiem­
po de estarse con las manos en los bolsillos; y si no 
tiene el Papi á bien desenvainar la espada de San 
Pedro y dar suelta á los rayo.* del Vaticduo, aca­
bóse: los austríacos entrarán eu las tierras dq la 
Iglesia, y harán trizas de los Ferrare.ses, pues al 
piesente están ya excomulgados. Pero no basta; 
Pío IX debe dar al mundo un ejemplar lanzando so-
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salir de la ciudadela de Ferrara, y de alojarse en la 
ciudad como en casa propia.

—¡Cosas del dia! exclamó Giceruacehio, que es­
taba sentado ai otro extremo de la mesa, en frente 
de S'erbini. ¿Y e* verdad que esos bigotazos han 
tenido tanto atrevimiento? Es necesario eiíilarlos á 
todos en el asador y hacer con ellos un buen asa­
do. Y aún mejor será trincharlos con el trinchador 
de hacer salchichones; y haremos embuchados que 
llamaremos salchichones á lo Radetzki, morcillas 
á lo Nugent, chorizos A lo Wenden, longanizas á lo 
Jellachich, etc.

—Muy bien, patroo, príncipe de los fondistas de 
Carne por cuna tudesca. ¿Pero en dóude hallarías 
tal cantidad de intestinos para meterla?

—La cosa más fácil del mundo: se mata un bata­
llón de jesuítas, y teudremo* tripa para meter un 
ejército de croatos.

—¿Y las drogas?
—Estas nos las proporcionarán los Liguoristas, 

los Pasinnistas y los Ignoranlelcs: ten Iremos un 
poco de canela en algún fraile de Santo Domingo: 
cuatro culantrillos, un poquito de hinojo y de cla­
vos , para lo cual nos servirán los Sacerdotes del
Vicariato, y la pimienta y la sal ¡Oh la pimienta
y la sal la obtendremos de los reverendísimos Pa­
dres de la Santa Inquisiciúnl ¿No será una cecina 
esquisita? Segui'ameote tendré despacho para toda 
la Italia; enviaré sendas cajas á Liorna y á toda la 
Toscana, á Génova, ai Piamonte, á Milán y á Lora-
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por la sublimidad dei génio, per la disciplina de las 
artes y la fuerza de su brazo y de sus determina­
ciones.

Esto significaba aquella grande bendición de 
Pío IX , Pontífice Máximo de la Iglesia de Dios, 
dada á la Italia y á sus hijos; pero los ig iorantes la 
comentaron , glosaron é in terp re taron , dándole 
taatos significados, fines y propósitos , que dejaron 
muy atrás á los mismos glosadores de las Pandec­
tas.—Bendijo á la Italia ; por consiguiente maldijo 
al autriaco— hé aqui lo que deducían en la plaza 
Colona estos in térp re tes, y si algún trastiborino 
meneaba Ja cabeza diciendo que la consecuencia 
era absurda, p-aesto que si uno bendice á su hija 
Nunciata, no se deduce que maldiga á su otra hija 
Felicitas: al punto se le presentaban cuatro jóvenes 
con sus bigotes , y se burlaban y hacian menospre- 
cío de sus palabras.

—Bendijo la Italia;—luego bendijo las espadas, 
las lanzas y los sables Je  los italianos coligados.— 
Otro decia entre diente.*: — Más necesario fuera 
bendecir los brazas que vibran las esradas, y más 
aún los corazones, para que no tiemblen dentro del 
pericardio.—¿Qué estás diciendo, infame negro? le 
decia un amigo de Cieeruacchío.—Mueran los aus- 
triacos decia o tro .-A s í va bien ; que revienten las 
negros.

—Bendijo la Italia—por lo mismo debe esta obrar 
por sí para lograr su libertad , para ser una verda­
dera nación. Esta vez que tiemble el croato , que
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ó;sea el desvío de la Santa Sede, es el primer pa«o, 
Vd. conrendrá que mirade al través del proceso de, 
los Obispos, y bjjo el prisma ds Eí D esagravio , no 
pueda manos da abultarse hasta t oni r  proporciones 
de pa o de gigante.

El embajador ingles.—Esli bien. Todo eso quiere 
desir que a Gobierno español entra Irancamsu'e en 
el camino de la libertad religiosa...—

Eí m inisíro .—Ciertamente; pero como aun no es­
tá bien preparado el terreno, ínterin se obtienen cier­
tas leyes para poder imponer silencio á los Obispos y 
castigar á los c'érigos, convendría guardar Ja más 
profunda reserva.—

El embajador ingles.— Es decir, que en cuanto á 
los Unes estamos de acuerdo.—

El m iníaíro.—Períectaraenle.—
El embajador francés.— Señor ministro, lie llama­

do á Yd. para hacerle saber que circulan por ahí ru ­
mores de que Vd. está explicando diversamente los 
motivos de diversa Indole que han obligado ó impul­
sado al Gobierno español á reconocer el reino de Ita ­
lia. Vd. recordará que, cuando dias asados le liice 
venir á mi casa, le mandé que redactara el párrafo 
del reconociniieuto en el propio tono de los que en 
idénticas ocasiones se redactan eu las Tullerias.

No puede Vd. liaber olvidado que con semblante 
adusto le ordené que el párrafo ¿ijese claramente que 
España tenia buenas palabras y malos hechos para la 
Santa Sede; que España no reconocía el reino de Ita­
lia por afecto á Garibaidi, ni mucho méoos por incii- 
nacio* bácia Víctor Manuel; que, en fln, España 
obraba sólo cediendo á los preceptos de las Tuberías. 
¿No sabe Vd. aún que Francia necesita recibir la re­
compensa del servicio que Ua prestado á Víctor Ma­
nuel, imponiendo al Gobierno de Madrid el reconoci­
miento de Italia? ¿Quiere VJ. desentenderse de que 
en todo esto no hay más que un triunfo de la diplo­
macia francesa, como ya lo lia dicho en términos muy 
claros La F rancet—

El m inistro.— Perdón, señor embajador; Vd. sabe 
que aquí no se hace más que lo que Vd. quiera. S 
hay falta, será por exceso de celo; porque, como ya 
dijo mi hermano en las Tullerias, aquí no e trata más 
que de merecer el aprecio y confianza de vuestro So­
berano. Si Vd. quiere declaraciones en la Gacela, se 
harán al momento. Díctelas Vd. mismo.—

El embajador.—Basta. Pero dejémonos de pala­
bras: ¿qué es lo que significa eso p á rra fo ? - 

—Señor embajador, lo que Vd. quiera...— 
-E n tóneos, señor m inistro, ¿por qué ha dicho us­

ted otras cosas á otros embajadores?—
—¡Ah, señor m inistro i Nosotros no cumplimos más 

que lo que ofrecimos á Vd.; en prueba de ello autorizo 
á Vd. para que trasmita estas palabras mias á su Go­
bierno, con tai que —

—¿Qué es eso, señor ministro? ¿Ha olvidado Vd. 
ya lo que sucedió ántes de que el general 0 ‘Don- 
nell subiese a! poder? ¿Hablaban ustedes así cuan­
do lo de Valencia? ¿Qué necesidad tiene mi Gobier­
no de autorización para publicar esto y todo lo que le 
acomode?—

—Señor embajador, por Dios, que sea lo que Vd. 
quieia, pero no nos comprometa Vd. demasiado.—

—Ea, vaya Vd. con Dios, y cuidado con no caer 
otra vez en,la misma faita. Que no le vuelva á aconte­
cer eso de decir á los representantes de extrañas po­
tencias cesas que yo ignore.—

Ei representante de Victor ifa n u e l.—Señor mi­
nistro, necesito decir á mi Gobierno qué es lo que en 
realidad significan las palabras «motivos de diversa 
índole,» que Vd. ba dedicado al reconocimiento de 
Italia.—

—El fnifíiííro .—Señor embajador, ostraño mucho 
que Vd. me baga á mí esa pregunta, cuando Vd. sabe 
muy bien que es la einbajala francés la única que 
pueda contestarle. Si es qne Vd. no tiene la humildad 
necesaria para declararse dócil doctrino de ias Tulle- 
rías derae Vd. á mí el encargo, y yo rogaré al repre­
sentante ínclito ds la íoclita nación francesa que, en 
nombre del ínclito Emperador se dígne honrarme di- 
ciéadome lo que debo responder á Vd.—

El representante de Victor JYanuíí.—¡Qué asco! 
Señor ministro, Vd. lo pase bien.»

En el extracto de las sesiones de Córtes que publi- j 
caraos en su lugar correspondiente , veráa nuestros ' 
lectores el resultado de las elecciones verificadas en j 
ambas Cámaras; en el Senado, para secretarios ; y en | 
el Congreso, para la mesa interina y las comisiones ‘ 
de actas. f

Las votaciones del Senado , son harto significativas ; 
para que hayan dejado defijai la atención aun de los 
mismos periódicos situacioneros.

La Política dice:
«Las oposiciones del Senado han presentado lioy la 

batalla al Gobierno en ls elección de secretarios. La 
lucha ha sido empeñadísima, y el triunfo de loé mi­
nisteriales ba consistido en pocos votos.

Ha triunfado por completo la candidatura ministe- 
pero la lucha ha sido reñidísima , y dado al Go­
fio la medida de lo que debe esperar ó temer del 
bdo.»
b: efecto, por un sólo voto dejó de ser electo nues- 

vrespetable amigo el Sr. H u e t , y teniendo para 
ío  que patrocinar los vicalvaristas el nombre del 

F,arques do Otieco, qi.ien de seguro no será el ménos 
Sorprendido al verse revuelto en tan lloarada com­

p a ñ ía .
Las elecciones del Congreso no dieron un resultado 

ménos anómalo.
Hé aqui cómo se expresan acerca del asunto varios 

periódicos:
«A pesar de haber exigido siempre en la oposición 

la Union liberal que tuvieran representante las oposi­
ciones en la mesa de ámbos Cuerpos colegisladores, y 
del acuerdo de la actual mayoría de ceder un puesto 
por lo raénos á estas en la formación de las mesas, 
hoy han sido electos para presidente, vicepresidentes 
y secretarios de ámbas Cámaras, representantes sólo 
dei Gobierno. Varios diputados independientes de la 
mayoría no han ocultado su disgusto al ver que este 
hecho es contrario al acuerdo de la misma.»

{Las Noticias.)
«Ha sido muy escaso el nim ero de diputados que á 

primara hora asistía á la sejion del Congre.'o. En la 
votación de presidente sólo han tomado parte 144, y 
de ellos ha tenido 103 vptos el Sr. D. Antonio Je  los 
Ríos y Ro.sas, uno el S . Romero Ortíz, seis papeletas 
en blanco y dos inútiles.

El año pasado temaron parte 232 diputados en la 
elección de la mesa interina.» (Lo Epoca.)

«En el Congreso la eleccioii de la mesa ba presenta­
do una verdadera novedad. Téngase en cuenta que en

esta votación no han tomado parte más que los unió 
nistis. El Sr. Hios y Rosas fué elevado á la presiden 
cia por 103 votos, el Sr. Ardanaz fué elegido primer 
vicepresidente por 130, el Sr. Lisala por 120, el se­
ñor Romero Ortiz por 124, y el Sr. Herrera por 89 
Es decir, que los tres primeros vicepresidentes ban 
obtenido con bastante exceso mayor número de votos 
que el presidente, ó, lo que es lo mismo, que en la 
Union liberal tienen más mayoría Ardanaz, Lasala y 
Romero Ortiz que Rios y Rosas; y si el último vice- 
presideiiie elegido no ha superado también en votos 
al presidente, es sin duda porque el Sr. Herrera pro 
cede también de la disidencia.

Ello es que en el órden gerárqaico de la mesa, el 
señor Ríos y Rosas es el prim ero; más en el órden de 
ias cantidades de votos que arrojan las votacione.s, el 
señor Rios y Rosas resulta el último; y como es cues­
tión de votos, 0! indudable que cualquiera de los tres 
primeros vicepresidentes repre'enta más á la mayo­
ría que el Sr. Rios y Rosas.

Esto no ba ocurrido nunca , pero esta vez no podía 
ménos de ocurrir. Ciento catorce unionistas toman 
parte en la síoccion del presidente, y do estos, nueve 
no quieren votar al Sr. Rios y Rosas; llega la vota­
ción de los vicepresidentes y toman parte en ella 
ciento cincuenta y un diputados de la mayoría; hay, 
pues, muy cerca de cincuenta diputados en esa m a­
yoría que abiertamente se declarau ya hostiles á ia 
presidencia del Sr. Rios y Rosas.

Y lié aqui un triunfo en que resultan moralmente 
vencidos el Sr. Rios y Rosas y la mayoría; esta, por­
que ha demostrado en la votación que elegía al señor 
Rios y Rosas casi por compromiso, como quien dice, 
á regaña dientes, y aquel porque resulta de los vo­
tos lo ménos presidente que podia ser. Se abre un 
Congreso del cual puede decirse que el presidente no 
tiene mayoría, ó lo que es igual, que ia mayoría se 
encuentra sin ua presidente propio.

Y no podia ménos de suceder así; la Union liberal 
es la capa del estudiante; es una reunión de indivi­
dualidades unidas por conjunciones disyuntivas. Al 
pasar lista á este grupo político, no se puedo decir el 
duque de Tetaan y el duque de la Torre, Posada Her­
rera y Rios Rosas, Salaverría y Alonso Marlinez, etc. 
Hay que cambiar la partícula conjuntiva para expre­
sarse con propiedad; hay que decir: el duque de Te- 
tuau ó el duque de la Torre, Po.«ada Herrera ó Rios 
Rosas, Salaverría ó Alonso Martínez, etc.

Asi es que al aparecer la disidencia agregada á la 
Union liberal no es en rigor uoa suma sino una resta 
ia que se verifica. En la votación de ayer la demostra­
ción está patente: m is  el Sr. Ríos Rosas m inos  cin­
cuenta votos de la mayoría.» (L aE spaña.)

«Pero si esta demostración matemática no fuese 
bastante concluyente, otro hecho elocuentísimo viene 
á confirmarla con fuerza incontrastable, pues inlén- 
tras el Sr. Rios y Rosas no alcanzó más que e itn to  
cinco votos para la presidencia, obtuvieron para las 
tres primeras vice-presídensias respectivamente, 
ciento treinta  el Sr. ArJanáz; ciento veintiséis  el 
Sr. Lasala, y ciento veinticuatro  el S r . Romero Or­
tiz; de suerte, que ia Uoion liberal evidenció par una 
mayoría do votos notabilísima sms sim patías  bácia 
ios tres citados vicepresidentes, dejando muy pos­
tergado en esta manifestación el nombre del Sr. Rios 
y Rosas.

Otra circunstancia muy atendible acabó de poner de 
relieve ei espíritu que anima á la Union liberal para 
ccn el Sr. Rios y Rosas. M iéntras, coras dejamos 
dicho, obtuvieron ios señores Ardanaz, Lasala y Ro­
mero Ortiz el respetable número de votos ántss ex­
presado, el Sr. H errera , protegido del Sr. Ríos y 
Rosas, y representante de su política , sólo alcanzó 
ochenta y nueve para la cuarta vicepr sídsncía ,es 
decir, cuarenta y uno menos que el S i . Ardanaz, 
treinta y  siete ménos que el Sr. Lasala , y treinta y 
cinco ménos que el Sr. Romero Ortiz.

En una palabra: si el Sr. Rios Ro.sas sufrió un de­
saire marcado ea su persona, en la de su protegido 
Sr. Herrera alcanzó una casi derrota, supuesto que 
sób votaron su candidatura ochenta y  nueve de los 
ciento cincuenta y un  diputados que tem '’ro i parte 
en la votación.

No caben dentro de la urbanidad vicalvarista  me­
jores formas con que maniíestar al Sr. Rios Rosas sus 
simpatías.» (El Español.)

Dice La Pátria:
«De los Prelados que tienen asiento en el Senado, 

sólo acudieron ayer á la sesión régia el señor Pa­
triarca de las Indias y el Cardenal Arzobispo de To­
ledo.»

Es inexacto: El Emmo. señor Cardenal Arzobispo 
de Toledo no ha asistido al Secado.

Sólo el Patriarca de las Ldias ha ido en estos dias 
á aquella Cámara.

Ahora qne tanto se habla de si vendrán ó no al Se­
nado ios señores Prelados que tienen asiento en él, 
creemos oportuno consignar quiénes son los que se 
encuentran en este caso, y quienes no.

Son senadores los Excmos señores:
Arzobispos de Toledo, Sovilli, Búrgos, Santiago, 

Valladülid, Valencia, y Santo Domingo: el Patriarca 
de las Indias; y los Obispos de Salamanca, Cartagena 
y Almería; total once.

Son ssradores, pero aun cuando están admitidos 
no lian jurado el cargo, los Arzobispos de Cuba y de 
Manila y el Obispo de Málaga.

No han sido admitidos, aun cuando están nombra­
dos, ¡os Obispos de Lqgq y M>;llorc».

En esta situación inuríeroa los Excmos. señores 
Arzobispo de Gíanada y Obispo de Cádiz (Sr. Arboli).

No son senadores:
Los Excmos. señores Arzobispos de Tarragona y 

Zaragoza, y los Obispos de Córdoba, Cuenca, Jaén, 
Osma, Sigüenza, León, Falencia, Pamplona, Santan­
der, Vitoria, Badajoz, Mondoñedo, Orense, Oviedo, 
Plasencia, Tuy, Cádiz, Canarias, Barcelona, Gerona, 
Lérida, Tortosa, Urgel, Vicb, Menorca, Orihuela, As- 
torga, Avila, Sogovia, Zamora, Huesca, Jaca, Tarazo­
na y Toruel; total, trein ta  y  cinco.

Dice La Correspondencia que no es cierto que el 
duque de Sexto va á ser nombrado cabailérizo mayor 
de la Reina, y que en su consecuencia será nombra­
do gobernador civil de Madrid el señor conde de 
Belascoain.

Y nosotros decimos que si, y váyase lo uno por 
lo otro.

ia Corona no of.ezca la ley de empleados, que es una 
de las más urgentemente reclamadas por la opíuíou 
pública.»

Es chistoso para nuestros lectores de Madrid Ja 
manera cou que el Gobierno lia dado cuenta ó las 
provincias de la apertura de las Córtes:

«Se ban abierto las Córtes con la mayor solemni­
dad. S. .\1. ha pronunciado ol discur.so que se remite 
á V. S. por el correo de esta noche. S. M. ha sido re­
cibida, tanto en la carrera como en el Senado, con ias 
más vivas aclamaciones.—El órJ n público inalte­
rable.»

Tutti contenti.

El año último en estos dias el 3 por JúO se cotiza­
ba á 46,60, erdiierido á 41,30, las obligaciones de 
ferro-carriles estaban á 81 y á 178 las acciones del 
Banco.

Hoy se cotizan:
El 3 por ICO consolidado al contado y á la liquida­

ción, á 39-70.
El 3 por 100 diferido á la liquidac on, á 36-35.
La deuda del per^onai oscila entre 20-25 á 30.
Las obligaciones de fe’ro-carriles, á 73-75.
Los billetes hipotecarios, á 90 por 100.
La? acciones del Banco de España , á 120 por 100 

dinero, y 122 por 100 papel.
Esta es la situación de hoy.

Se dice que el Sr. Modet va á ser nombrado direc- 
toi de Obras públicas en la isla de Cuba.

Por el ministerio de ia Gobernación ha sido nom­
brado el doctor Monlau para que represente ó España, 
lo mismo que el Sr. Segovia nombrado por el de Es­
tado en las próximas conferencias sanitarias que ten - 
dráa lugar en Constantínopla.

El Sr. Barrantes, oficial del Consejo de Estado, va 
de consejero de administrncion á Manila.

M. Duclerc ba presentado ia dimisión de su cargo 
de presidente de la junta de administración del fer­
ro-carril del Norte de España.

En los campos de Alcalá de Guadaña (Andalucía) 
se ha presentado la epizootia en el ganado lanar.

Lo advertimos, tanto p ara que los ganaderos vivan 
prevenidos, como para que los municipios redoblen 
su vigilancia con las carnes que se ofrezcan en los 
mercados.

Ei cólera continúa descendiendo en Santander.
El número de los que fallecen actualmente de aque­

lla terrible «nferinedad, es mayor que el de los que 
sen á la sazón invadidos; prueba de lo intensas q u e  
fueron las iavasiouas de los dias^ anteriores, de las 
cuales pocos bao convalecido.

Recomendamos á La Política los dos siguientes 
trozos de otras tantas cartas escritas de El Euscaldu­
na  por su corresponsal en esta córte.

La Política, que sabe quién es el autor tanto como 
nosotros, sabrá también apreciar el juicio que aquel 
hace del elemento ardiente, que no es otro sin duda, 
dado ei autor de la carta, que el que merece en c ier­
tos círculos ó tertulias:

«Se ha dado, dice, en decir que el duque de la Tor­
re se halla eu frente de los amigos dol de Tetuan que 
produceu y apadrinan artículos cemo les de El Diario 
Español, y esto es completamente inexacto. Que el 
general Serrano acepte y mantenga las aspiraciones 
de una parte, más soberbia que independiente, de la 
Union liberal, es una cosa, y que se encuentre en 
disidencia con D. Leopoldo por aquellos artículos es 
otra........................................................................................

En cuanto á ;a Union liberal, nada de nuevo se no­
ta eu sus filas qae oír zea faz alguna desconocida. 
D. Leopoldo trabaja con tina para que siga siendo tal 
Union, y lo consigue. Y no me refiero al hablar así á 
ese que han dado en llamar elemento ardiente, par­
que este nunca será un gran peligro pa.a la Union, 
loas hombres que le iorman no pasan de dos docenas, 
un tanto audcces, s í , pero m ás soberbios que otra 
cosa y  con más petulancia que ciencia. Espíritus re­
beldes condenados por zu capacidad á ocupar siem ­
pre puestos secundarios y que pretenden llegar á 
donde nadie los em pujará nunca.»

No parece smo que ba oído el corresponsal qua al­
guno de estos ignaros, soberbios, petulantes y rebel­
des hombres, no se encuentra hienden una v. gr. di­
rección general y que aspira á ser ministro de la Go­
bernación. 

iQuó alan de contarlo todo!

A juzgar por el contenido de las siguientes lineas 
de El Eco de Badajoz, parece que al fin se celebrará 
en aquella santa iglesia catedral la consagración de su 
nuevo Obispo, el limo. S r. R am írez:

«Me'or infornados acerca de lo qua dijimos en 
nuestro periódico respecto á ia consagración del señor 
D. Fernando Ramírez, nos consta y estamos autoriza­
dos para afirmarlo a s i , que no se considera aún 
ea circunstancias de poder determinar cuándo ni 
dónde habrá de tener lugar su consagración , y mu­
cho ménos designar los dignísimos Prelados que 
en su bondad quieran concurrir á realizarla; pero si 
lanía fuero la deferencia de dichos señores que acep­
ten venir hasta aquí, y dispensar un dia de .satisfac­
ción lieurosa á los hijos de Badajoz, ciertamente que 
el Sr. Ramírez, primer favorecido en ello, sabrá á qué 
atenerse sin necesidad de implorar un socorro pe u -  
niario de este ilustre ayuntam iento, el que, dado 
caso, y iu afirmamos sin titubear, sabrá Henar la par­
te que en tau lausto suceso pueda caberle, aun cuau - 
do esto ¡e exigiese algún sacrilicio, que sabrá realizar 
con tan graniesalisficcioa suya, como dei pueblo á 
quien representa.»

gusta Real familia continúan en esta córte sin nove­
dad en su importante salud.

Ml.NISTKKIO DK LA GDERRA.

Reales decretos.
Vengo en nombrar director general de la Guardia 

civil al mariscai de campo D. Francisco Serrano Be 
doya, espitan general de Castilla la Vieja.

Vengo en nombrar capitán general de Castilla la 
Vieja al teniente general D. José de Orozco y Zúñiga, 
que desempeña igual cargo en la de Navarra.

Vengo en nombrar capitán general de Navarra al 
teniente general D. Pedro de Mendínueta y Mendí- 
nueta, ministro dei Tribunal Supremo de Guerra y 
Marina.

Dados en Palacio á veintiocho de Diciembre de mil 
ochocientos sesenta y cinco.—Están rubricados de la 
Real mano.— El ministro de la Guerra, Leopoldo 
0 ‘Donnell.

MINISTERIO D I  GRACIA Y JUSTICIA.

Reales decretos.
Accediendo á lo solicitado por D. Antonio Urbano 

Navarro, magistrado supernumerario de la Audiencia 
de Madrid y regente que ha sido de la de Granada, 
vengo en jubilarle con sus honores y el haber que 
por clasificación le corresponde.

Vengo en disponer quede suprimida la plaza de 
magistrado supernumerario qua en la Audiencia de 
Madrid resulta vacante por jubilación de D. Antonia 
Burbano Navairo que la servía.

Accediendo á lo solicitado por D. Melquíades Perez 
de Rivas, magistrado supernumerario de la Audiencia 
de Pamplona, vengo en jubilarle con el haber que por 
clasificación le corresponda , concediéndole Jos hono­
res de presidente de Sala en atención á su larga car­
rera y buenos servicios.

Vengo en disponer quede suprimida la plaza de 
magistrado supernumerario que resulta vacante en la 
Audiencia de Pamplona por jubilación de D. Meiquia- 
de,i Perez de Rivas que la servia.

Dice Lo Epoca: j
«Generalmente se ha extrañado que el discar o de '

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su au -

Vengo en disponer quede suprimida la plaza de 
magistrado supernumerario que resulta vacante en la 
Audiencia de Valladolid por fallecimiento de D. Isidro 
Gutiérrez que la servia.

Dados en Palacio á veintidós de Diciembre de rail 
ochocientos sesenta y cinco.— Están rubricados de la 
Real mano.—El ministro de Gracia y Justicia , Fer­
nando Calderón Collantes.

MINISTERIO D I  LA GOBERNACION.

Real decreto.
Vengo en nombrar secretario, en comisión, del go­

bierno de la provincia de Madrid á D. Francisco Ja­
vier Camuno, gobernador de la pro /incia de Lugo.

Dado eo Palacio á veinte de Diciembre de mil ocho­
cientos sesenta y cinco.—Está rubricado de la Real 
mano.—K1 ministro de la Gobernación, José de Posa­
da Herrera.

l ü L T i M  H O R A

TELEGR.AMAS.
{Servicio particular de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .)

Ñ a p ó l e s , 27.

El número de los casos de cólera , se ha re­
ducido á 4 ó o por dia; sia embargo, el consejo 
de sanidad no quiere librar patentes limpias 
hasta que no se conozca caso alguno.

F rancfort, 27. 

Parece que las potencias protectoras de Gre­
cia, Inglaterra, Francia y Rusia atenderán á la 
demanda del Rey de Dinamarca , en favor del 
Rey Jorge, cuyo Trono se encuentra bastante 
amenazado.

P arís, 28.

Se dice.que el Emperador y el Principe Na­
poleón están reconciliados , y que este último 
volverá á eucargarse de la presidencia de la 
comisión de la exposición internacional.

S e ha dlapuesto qne el brigadier
don Martín Rosales y Lasala, gobernador militar de 
la provincia de Salamanca, quede en situación de 
cuartel en el puntoque él elija. Para ocupar el pues­
to que este deja vacante, ba sido nombrado el briga­
dier D. Ramón Sans y Anten, que desempeña igual 
cargo en la provincia do Avüa.

n a  obtenido on retiro para Córdo­
ba el coronel Ue estados mayores de plaza D. Juao 
Lara y Rueda.

Dice la «Qaoeta del Ejército:»
«Por Real órden d e l l  O del actual se lia dignado

S. M. conceder la gran cruz de Isabel la Católica al 
señor brigadier D. Joaquín Jovellar y Soler, secreta­
rio de la inspección de carabineros.»

En L<b4 era el agraciado capitán auxiliar de la di­
rección de infantería. ¿Qué son hoy todos los demas 
capitanes de infantería de 1854? Creemos que no es­
tará quejú.so de! general 0 ‘Doonell el secretario de la 
dirección de carabineros.»

Lia R ein a  ha pedido á Barcelona
la venerada reliquia de Santa Ana, para el día en que 
se verifique su alumbramiento.

Lia arebioorradia de la  bíantislma
Trinidad, estableeida en la iglesia oel Cárinen Calza­
do, celebrará el domingo y él lúnes próximos, con la 
solemnidad que tiene de costumbre, las funciones de 
salida y entrada de año, cantándose en la primera el 
Te D tum  en acción Ue gracias por los beneficios que 
nos ha dispensado Dios Trino y Uno.

Lün la  Lleal ig le s ia  de S an  Lsldro
se lia celebrado ayer una solemne lunciou álos Santos 
Inocentes, desempeñando los acólitos, como ha sido 
siempre costumbre, todos los oficios principales para 
el servicio del coro y del altar.

Parece que en  las tiendas de q u in ­
calla se observa, de algún 1101000 ó esta parte, macho 
despacho de armas de fuego para bolsillo y bastones 
de estoque, expresando algunas veces los que las 
compran que se ven obligados á adquirirlas por consi­
derar «ste como él único recurso |iara tener alguna 
segundad contra los ladrones que inundan las calles de 
Madrid. Sensible es que haya que apelar á medios vio­
lentos para la propia defensa; mas por lo que se ve, y

según el descaro con que se roba actualm ente hasta 
ea  los sitios mas público.s, no podrá x trañarse que 
cada uno se tome la justicia por su mano, á no ser que 
lás autoridades adopten los medios enérgicos y efica­
ces que están á su disposición para proteger é la.s p e r ­
sonas honradas, y reprim ir la audacia de los m alhe­
chores.

ILn paga del metí actual se ha sa tis­
fecho á IOS empleados y á las clases pasivas en oro, 
plata, cobra y papel, siendo la mayor parte en este . 
último, por lo que el cambio de bil!et«s ha teñid) al­
guna sub.da durante Jas Pascuas.

L<a R ea l Academia española eele  •
bra ei (Jomiiigo próximo, é la una de la tarde, ea su 
casa calle de Vsiverde, junta pública para dar cueota 
do sus tareas en ci último año académico.

La señora doña Angela Grassi y ei Sr. D. Fernan­
do Fulgosio, autores de las dos novelas premiadas con 
mención honnrítiea ea el certáraen literario del pro­
pio año, recibirán de manos del señor presidente ac­
cidental las certificaciones que lo acreditan.

El limo. Sr. D. Aureliano Feinandez Guerra y Orbe 
leerá un discurso crítico-literario.

Lül martes al comenzar la  sesión
preparatoria del Congreso, que por los'.aotes presidió 
el Sr. Estrada, dice Las Noticias que uno de ios asis­
tentes improvisó loa dos primeros versos de una re ­
dondilla que terminó un señor ex-diputado que al 
paño presenciaba la reunión, la cual, ai la lueraoría no 
nos es infiel, decía asi:

«Congreso qu ■ empieza en raártes. 
y que lo preside un tuerto.
Posa a, es Congreso muerto, 
aunque de turrón lo hartes.»

E n la sesión  celebrada ayer por la
comisión encargada de abrir la iní'criiiacíon sonre el 
derecho diferencial de bandera y la relorma arance­
laria, los señores directores de matrículas y de inge­
nieros del ministerio de Marina presentaron los inter­
rogatorios que han de dirigirse á los constructores de 
buques, navieros y comerciantes; trabajo que liemos 
oidoelogiar á algunos individuos de la comisión, yque 
fué aprobado después de un luminoso debate.

Igualmente lué aprobado el referente al carbón mi­
neral, que llevó redactado el Sr. Retortiilo, quien 
ademas leyó la lista de las corporaciones y personts 
que deben ser consultadas, y entre las cuales, por el 
carácter de consumidores, y por la representación 
que tienen, figuran los principales fabricantes de Ca • ■ 
taluna, Asturias, Málaga, etc., las empresa.? de fer­
ro-carriles, de vapores y de gas, los fundidores de 
nuestra costa de Levante, el Circulo de la Union 
M ercantil, el Instituto de San Isidro y la Asociación 
para la reforma arancelaria.

Creemos que esta conducta de la comisión no so­
lamente honra su imparcialidad, jlnesto que la infor­
mación será muy ámplía, sino que merecerá los 
aplausos ie  las clases á quienes muestran la conside­
ración á que por su importaucia se creen con de­
recho.

«E a Cforrespondenola» continúa
dando pormenores del estado de la causa por la la lti-  
ficacion de bi.leles del Banco.

El juzgado del Congreso, eoeareado de instruir ia . 
ruidosa causa que se empezó á formar el dia 23 del 
corriente, con motivo de la falsilicacion de los billetes 
dei Banco, de ia série de 4,000 rs ., continuó ayer en 
la cárcel del Saladero basta la.« ocho de la noclie, re­
cibiendo declaraciones á los procesados, y esta maña­
na á las diez volvió á constituirse en el mismo sitio, 
cou objeto sin duda de ampliar sus diligencias. Tam­
bién ha estado hoy el juzgado en ia cása de la calle 
de Jacumetrezo, donde se hallaron las máquinas y 
piedras litográficas, y ó las cinco de U tarde quedaba 
en et Banco de España el Sr. ü . Ju.ian M. Yaoguas, 
juez de la causa, acompañado del actuario señor Mo­
rales.

Y hoy que volvemos á ocuparros d ces teasu u lo , de­
bemos deshacer una pequeña equivocación que pa­
decimos ayer, diciendo que el Sr. Moraics .se habia 
encargado de la causa, como esc.-ibano, en ol dw de 
ayer, siendo asi que se encargó el dia 25 á las dos de 
la tarde , y por lu tanto tué el actuario que acompañó 
al juez ó la calle de JaCoinetrezo, núm . 29, donde se 
cree que se hayan falsificado los billetes.

El juzgado del CongrefO está dando en esta ocasión 
una prueba más de su reconocido celo y no riudamós 
que estaudo liado á su nda ilustración el a-sunto de 
que se trata, que por cierto es de Iwstaute importau­
cia para todo el comercio y aun para el gobierno, no 
está lejano el dia en que se ponga completa nenie en 
claro la verdad de lo ocurrido.»

Con el fin de evitar las cuestiones
que sobro derecho é uu asiento suelen ocurrir eu las 
estaciones que no son origen de tren entre los viaje­
ros de nueva entrada y los que alegan que venían ya 
ocupándolo, portel ministerio de Fomento se ' han  
adoptado las disposiciones siguientes:

Que todo viajero tiene derecho á continuar ocupan­
do basta el término de su viaje el asiento que á su en­
trada en e llren  encontró vacío, sin perjuicio del que 
asiste á la compañía para quitar ios carruajes que no 
fuesen ya necesarios.

Quo par.i hacer valer el derecho declarado en el 
articulo anterior, es preciso que alabándonar iiDiViec» 
táneamente un vi,ajero el asi 'nto que ha vmido ocu­
pando y en que es .su ánimo continuar, deie en él una 
premia ú obleto cjai iüi-ra de su pertenencia.

Que la falta (le toda preuda ú objeto en un asiento  ̂
autoriza á cualquier viajero para ocuparlo.

Que'caso de suscitarse cuestión acerca del sitio en 
que se encontraba un objct.i ó una prenda, como se -  ¡ 
ñai'do Ocupación de un asiento, baga fe, en <1 efecto . 
de la manifestccion de otros viajeros, la aseveración . 
del d'ueño de! cbjeto ó de la prenda. ,

Que la colocación de un .objeto ó de una prenda 
como señal de venir ocupado un asiento, sólo tenga ,, 
valor en las estaciones siguientes á la de origen de un 
tren, á nunca en esta misma estación de origen, tn  la ;
cual será indlspeusabíe la presencia personal para que 
se repute ocupado un asiento.

Que los empleados de la? empresas, y en caso n e - 
cesario los de las inspecciones administrativas y mer- .
canliies si se pidiese j u  intervención, procuren el es- ;
tricto cumplmiieoto de l.<s anteriores prescripcioues, 
encargándoles muy etieázine*itn la mayor alenciou y 
compostura para con los viajeros al a^^licarias.

Esta helado por iiiuobos sitios el
rio Manzana! e-i. Por »s esturri liz.s vías del bi do 
cruzan á todas hora.? lo; mucliaelios; de los cuales se 
hundió ayer tarde uno'en etagua. Estos patina.bees 
en miniatura suelen pagar caros sus juegos sobre el 
cristal.

E n la  sección de anuncios Inserta-
mosel del Catecismo político  que acaba de ver la luz 
pública. Aunquoel autor oculta bijo un aaagr.ama su 
nombre, este libnto, de escaso vüiúmen y mucha 
miga, le descubre como filósofo de la buena e.iéueli, 
observador profundo y celoso .amigo de la verd< d, que 
utiliza e.-'tas dotes en descubrir ei engañó y lo.s rna'es 
que contienen las ideas políticas de los regeneradores 
modernos y el signilieado torcido quo los tules rege­
neradores dan á las palabras co 1 que expresnu dñ'lias . 
ideas.

La exposición breva do las principales vcidades y 
reglas lundaraantules de ,1a ¡1 alinea coutciiidi f ii e.Ue 
Catecismo, aprovechará ó ciunlo.? con yolimt.rd sin­
cera Itau y m editen sus rnáxiiicis )• . .piicacums;,.

A lgunas perHOUas quo deben co­
brar cupones por ba-:t,.uti.! c.uitM .1 en la-; oüoi !.•, Je 
la Deuda, tieuea el recelo de quo en el ¡-a^o.s les 
puedan dar billetes de cuatro md n-.d..;, y iju. I .ego 
pudieran resultar falsos. Creene s, 110 üb.--laDte, y es 
ae esperar que tanto eu esta como en ia Jeiuj-. de­
pendencias del Gobierno do.i.ie exista 1 ^.\pre^aJo 
papel,, no lo pondrán en circulacio.o sin qne preceda 
ántes el reconocimiento de ia comisión que ah efecto 
está constituida en el Banco.

Ayuntamiento de Madrid
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Con objeto deaatlRfaoer Indtnaoio-
ues qus se nos lien tieclio por algunos suseritores, y 
para que Unto estos como los demas fieles, pnedan 
proveerse de los sumarios que íes correspondan se­
gún su clase, reproducimos hoy á pesar oe haberla 
publicado baco dos años, la siguiente clasificación y 
limosna de los dítereutes sumarios de la Santa Bula.

SUMABIO DB T ir o s .
Bula de ilustres.— Lim osna  i 8 rs.

«De esta ciase deben tomarla las personas si- 
gnientes:

»L98 Eramos. Cardenales, Patriarcas, Primados, 
Arzobispos, Obispos , Prelados inferiores y jueces 
eclesiásticos que ejerzan jurisdicción ordinaria, sub­
delegada, extraordinaria, parcial ó general, con tal 
qne sea ea juzgado establecido para ello, y ron tilmo, 
como son los Provisores, Vicarios, Vifitadores y de­
mas á estos semajantes, los Canónigos y dignidades 
de las iglesias catearales.

ni 08 duques, m arqueses, co n d es , vizcondes y se­
ñores de vasallos.

bL os comendadores mayores, los embajadores, los 
V ireyes, ios capitanes generales , y todos los demas 
militares que tengan grado de coronel arriba inclu­
sive.

dLos consejeros de cualquiera de losCoasejos de su 
m ajestad, los alcaldes de córte , los m inistros togados 
de las Reales chanciilerias y audiencias, y los fiscales 
de dichos tr ib u n a le s , entendiéndose todos aunque 
sólo sean honorarios.

»Los contadores de las contadurías mayores de Ha­
cienda y Cuentas , y de ia Santa Cruzada y Ordenes, 
el contador general de propios y arbitrios, y todos los 
que eo la córte sirven las cooladurias de Reatas ge­
nerales, provinciales, tabaco y otras de igual gradua­
ción, y los secretarios de S. M., con inclusión también 
de los que sóio tengan honores.

bLos comendadores, subcomendadores, caballeros 
de todas las órdenes militares y de ia Real y distin­
guida órden española de Cárlos 111.

»Los .intendentes de ejército y provincia, y los 
comisarios ordenadores, aunque sólo tengan honores 
de tales, los corregidores de las capitales de provin­
cia, y los regidores de ciudades y villas de voto en 
Córtes, como también las mujeres de los seglares en 
quienes concurran las cualidades arriba dichas, vi­
viendo sus marido.s, é si, aunque estos iiayan m uer­
te , usufructuaren los títulos expresados y sus 
rentas.

Bula general.— Limosna 3 rs.
»Las personas á quienes no corresponde ia Bula 

de ilustres deben dar ia limosna de 3 rs. por este sn - 
mario.

BULA DB DIFUNTOS. 
uLa limosna de esta Bala es de 3 rs ., igual para 

toda clase de personas.
SUMARIO DE COMPOSICION.

»La limosna de este sumario es 4 rs. 18 m rs., 
igual para toda ciase de personas.

SUMARIO DB LACTICINIOS.
Primera clase.— Lim osna  27 rs.

»Los Patriarcas, Primados, Arzobispos, Obi pos y 
Prelados inferiores, deben tomar este sumario y dar 
la limosna de 27 rs.

Segunda clase.— Lim osna  9 rs.
»Los dignidades y canónigos de catedral ó colegia­

ta , si tienen ne renta más de i 2,000 rs. anuales, ies 
corresponde tomar este sumario y dar la limosna de 9 
reales.

Tercera clate.— Lim osna 4 rs. i 8 mrs.
iiLos eclesiásticos de cualquiera dignidad ó clase 

cuya renta no pase de 12,000 rs. ni baje de 3,300 
reales anuales, deben tomar este sum ario, satisfa­
ciendo la limosna de 4 rs. 18 mrs.

Cuarta clase.— Lim osna  2 rs. 
uTodos los eclesiásti os seculares ó regulares cuya 

reata  no exceda de 3,300 rs. anuales, les correspon­
de tomar este sumario y dar la limosua de 2 rs.
BULA DB CABNB 6  INDULTO APOSTÓLICO CÜ A D BA - 

QB8IMAL.
Sum ario de prim era clase.— Limosna 36 rs. 

«Por este sumario deben contribuir con la limosna 
de 36 rs.:

sLosBmmos. Cardenales, los Patriarcas, Arzobispos 
y Obispos.

»Los Graedes y los que tienen honores de tales. 
dL os caballeros de la insigne órden del Toison de 

Oro; les grandes cruces de la Real y distinguida órden 
de Cárlos 111, de la de San Feruando, de ia americana 
de Isabel la Católica, y de la de San Hermenegildo; 
los grandes priores y bailios de la órden de San Juan 
de Jerusa'em, y ios comendadores mayores de las ó r­
denes militares.

aLos Consejeros de Estado y ios que tienen honores 
de este Consejo; los embajadores, vireyes, capitanes 
generales y tenientes generales de ejército, y las mu­
jeres y viudas de los seglares de las cualidades refe­
ridas.

Sum ario de segunda clase.— Limosna  12 rs.
»Por este sumario deben contribuir con la limosua 

de 12 rs.:
»Los consejeros, ios ministros y fiscales de los Con­

sejos, Tribunales Supremos, especiales de Ordenes, 
los de las Reales Audiencias, con inclusión de los que 
sólo tengan honores de dichas corporaciones, y de los 
demas que se titulan del Consejo de S . Af.

»Los Abades mitrados, los Prelados con jurisdic­
ción, los demas jueces que ejerzan jurisdicción ecle­
siástica, Jos dignidades, los Canónigos y los Preben­
dados de las sanias iglesias metropoliianas y cate­
drales.

»Los condes, marqueses, vizcondes y barones; los 
gobernadores y militares que tengan grado decoro - 
■el, y de ahi arriba hasta mariscal de campo inclusive; 
los comendadores, sub-comendadores y caballeros de 
todas las Ordenes militares, y los de la Real y distin­
guida Orden de « r ío s  III, de la de San Fernando, de 
ia americana de Isabel la Católica y de la de San Her­
menegildo; los sub-secretarios, directores, jefes de 
sección y sub-directores de la administración central 
del Estado, y los secretarios de S. M., con inclusión 
de los que sólo tengan honores. Los inleadentes, con­
tadores y tesoreros de ejército, ó los qqe con otros 
nombres desempeñan estos destinos, y los comisarios 
ordenadores de Guerra, con inclusiou de los que sólo 
tengan lionores.

«Los intendentes y contadores de provincia, y asi­
mismo todas las personas de cualquiera clase que sean 
que por sus sueldos 6 pensiones, por ren tas de sus 
mayorazgos ó haciendas, ó por gaDaucias de sus p ro ­
fesiones, oficios ó industrias, mauejos de cualquiera 
especie ó comercio, gocen, adquieran ó ganen anual­
m ente de 2,000 ducados arrm a, ó sean 22,000 rea­
les, y las m ujeres de los seglares inclusos en esta 
clase.

Sum ario de tercera clase.— Limosna 2 rs.
»Por este sumario contribuirán con la limosna de 

2 rs. los demas fieles de ambos estados eclesiástico y 
secular.»

 PARTE RELIGIOSA.
S a n to  dk hoy . Santo Tomás Caniuariense, 

Obispo y  m ártir.

Sa n t o s  d b  m a ñ a n a . La Traslación del Cuerpo 
de Santiago, Apóstol, y  San  Sabino, Obispo.

cultos.
Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 

parroquial de San Milian, donde continúa la novena 
de Nuestra Señora de Guadalupe; á las diez será ia 
Misa mayor y por la tarde en los ejercicios predicará 
D. Juan Garcia Perez.

En las Comendadoras de Santiago se celebrará al 
Santo Apóstol su titular con asistencia del capítulo 
de Caballeros de la Orden.

Por la noche habrá ejercicios ea San Ignacio, Ita • ' 
llanos y oratorios.

V is it a  d b  l a  Có r t e  d e  Ma r í a . Nue=tra Señora 
de las Tribuiaciunes ea las Carboneras, ó la de las 
Angustias en San Fernando.

Se reza de la Traslación del Cuerpo de Santiago, 
Apóstol, con rite doble mayor y color encarnado, ha­
ciéndose conmemoración de las cuatro octavas.

CÓRTES.
SlüMADO.

FBBSIBBNCIA DHL BXCMO. SEÑOR DUQUE DE LA 
TORRE,

Sesión celebrada el dia  28 de Diciembre de 1865.
Se abrió la sesión á las dos, y leída el acta de la 

anterior, fué aprobada.

ÓBDBN DEL DIA.

Nombramiento de secretarios.
El señor PRESIDENTE: Antes de precederse á ios 

referidos nombramientos, se van á leer los artículos 7.® 
y 8.® del reglamento del Senado.

Leídos en efecto por el señor marques de Baamon- 
de, decían asi:

«Artículo 7.® Eo la sesión que iia de celebrarse 
el dia inmediato siguiente al de la apertura de las
Córtes, si no fuere festivo, el Senado procederá á la
elección de cuatro secretarios, si llegase á 50 el nú - 
mero de senadores presentes; y si no los hubiese, se 
verificará el nombramiento en ia priu;era sesión eo 
que se reuca dícbo numero, continuando miéntras 
tanto los de menor edad. De dichos nombramientos 
se dará noticia al Gobierno y al Congreso de los dipu­
tados.»

«Art. 8 .” En la misma sesión si hubiere tiempo, y 
sino en ia inmediata, se dividirá el Senado en siete 
secciones. Para ello se sortearán los nombres de todos 
los senadores que resulten haberse presentado hasta 
el dia, destinándose á la primera sección el primero 
que saliere, el segundo á la segunda, y asi sucesiva­
mente. Los que despues se presentaren ó entraren de 
nuevo en el Senadoseagregardn á las respectivas sec­
ciones por ei órden que v nieren.»

Precedióse acto continuo á la elección del primer 
secretario, y obtuvieron votos:

D. Juan Sevilla...............................................6 i
D. José María luet.........................................50

Quedó en consecuencia elegido primer secretario el 
Sr. D. Juan Sevilla.

Procediéndose á la elección de segundo secretario, 
resultó haber obtenido votos:

Duque de Tamames.......................................64
D. José María Huet.......................................46
Duque de Baena............................................... 3
Marques de San Saturnino..............................1
Marques de Villavieja...............................  1

Total................................. t l 5

Quedó por tanto eiegiao segundo secretario el señor 
duque de Tamames.

Verific da la elección de tercer secretario, el n ú ­
mero de votos obtenido se repartió del modo si­
guiente:

D. Manuel Sánchez Silva.............................. 60
D. José Maria H u e t ................................... 54
Marques de Villavieja............................. 2
Marqnes de Santa Cruz........................... 1
Ma ques de Ovieco. . . . . . .  1
D. Manuel Silva......................................   1

Totai. . 119

Quedó, por consiguiente, elegido tercer secretario 
el Sr. D. Manuel Sánchez Silva.

Verificóse, por último, la elección da cuarto secre­
tario, y el resultado de los votos fué el que á conti­
nuación se expresa:'.

Marques de Ovieco. .
D. José Maria Huet .
Marques de Villavieja.
Duque de Baena. . .
Conde de Maceda.
(.'onde de Torres.

57
55

3
1
1
i

Total......................................118

mes Flevia, D. Julián de Ilueives, D. Antonio Santa 
Criiz y Blasco, D. Eia.iio Gallo, D. Andrés Araogi, 
D. Gregorio López Mollinedo, D. Lorenz > Flore.s Cai- 
ideroD, D. Hilarión del Rey y D. José Alfaro San- 
Idova'.

Procedióse ai sorteo do ias seccione?.
Verificado dicho sorteo, dijo
El señor PRESIDENTE: Para la primera sesión se 

avisará por papeletas.
Se levanta la de este dia.
Eran las cuatro y media.

No habiendo resultado mayoría absoluta á favor de 
ninguno de los señores arriba expresados, procedióse 
á la segunda votacien entre los dos primeros que ha­
bían obtenido mayor número de sufragios, y quedó 
elegido cu a rt, secretario el señor marques de Ovieco 
por 48 votos contra 47 que obtuvo el Sr. Huet.

El Sr, PRESIDENTE: Los señeresque han sido ele­
gidos pueden pasar á la mesa á tomai posesión do sus 
cargos.

Asi se verificó.
Se acordó que pasara á las secciones para el nom- 

braroiento d« cdmiston copte del d iscú m  leído por su 
majestad la Reina (Q. D. G.) en la sesión régia cele­
brada en el dia de ayer , que remitía de Real órden 
el señor ministro de ia Gobernación , encargado para 
el acto solemne de la apertura de las Córtes def reino 
de la funciones del de Graci. y Justicia,

Se acordó también que se archivara éopia’ del ex­
presado discurso de apertura que remitían los señores 
diputados secretarios da las Córtes.

El Senado ijuedó enterado de una corauBicacion en 
quo e! Congreso de señores dipuUdos participaba ha­
ber celebrado ia reunión preparatoria para la presen­
te  legislatura, habiendo sido elegido presidente de 
edad el Sr. D. Joaquín de Iñigo, y secretarios, como 
más jóvenes, los Sres. D. Joaquín de Cliinchilla, don 
Felipe Juez Sarmiento, conde de Xiquena y conde de 
Vaidelagrana.

Asimismo Jo quedó de que ios señores conde dé 
Giá, D. José Ruiz do Apodaca, D. Rafael Monares y 
conde de Oñate se escusaban de asistir á las sesiones, 
los tres primeros per hallarse enfermó», y el últimó 
por una desgracia de familia.

También lo quedó de tres comunicaciones del señor 
subsecretario del ministerio de la Gobernación, fe­
chas 19, 24 y 28 de Agosto, participando: en la pri­
mera ia creación de un subgobierno de provincia en 
la ciudad de Santiago de Galicia; en la segunda la 
creación de otro subgobierno en ia de Cartagena, y 
en la tercera la supresión del subgobierno de Lucena.

El Senado oyó con sentimiento ia lista de ios seño­
res senadores que hau iailecído desde la terminación 
de ia anterior legislatura, cuyos nombres con ¡os que 
siguen:

Señores marques de Campo Sagrado, vizconde de 
Huerta, conde de Yumuri, D. Ignacio Olea, D. Pablo 
Govantes, D. Javier de Ezpeleta, D. Joaquín Francisco 
Pacheco, D, José de Gal vez Cañero, D, Francisco T a-

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS, 
Según los oartes recibidos, ayer ha llovido éí 

Pontevedra y Taragoza.

DIRECCIO.N GENERAL DE OPERACIONES 

aEOOfRÁFICAS.

OBSKBTACIO.NGB MBTE0R0LÓCICA8 DEL DIA 28 DB 

DICIEMBRE DB 1865. _  I

COSfGREiSO.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR IÑIGO.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia  28 de 
Diciembre de 1865.

Abierta á la una, se leyó el a ;ta  de la junta prepa­
ratoria celebreda el día 26, y quedó aprobada.

Se acordó arcliivar un ejemplar de la sesión Régia 
de apertura de las Córtes, celebrada el dia de ayer en 
e! Senado

Se leyó la lisia de los señores diputados electos que 
hau presentado sus acias en secretaria hasta el dia de 
hoy.

Se leyeron los artículos del reglamento relativos á la 
constitución interina del Congreso.

En cumplimiento de estos artículos se precedió á la 
elección del presidente interino, y fué nombrado el 
señor Rios y Rosas (D. Antonio) por 105 votos, lia- 
biendo obtenido uno el Sr. Romero O rtiz, y resultan­
do seia papeletas en blanco y dos inútiles.

Precediéndose á ia elección de vice-presidentes, 
obtuvieron votos lo» señores: Ardanáz 103; Lasala 
126; Romero Ortiz 124 ; Herrera 89; Casanueva 45; 
Rivero Cidraque 8; García Gómez 6 ; Estrada 3; Mén­
dez Vigo 2; Lafuente 2; üdaeta 2; Romero Robledo 2, 
y uno respectivamente os señores Martiu Diez, Nu­
ñez d Prado, Figuerola, Fernandez de la l Io z .V i-  
llandrando, Gouzalez Serrano y Hurtado. Resultaron 
ademas dos papeletas inútiles y una en blanco.

Por consiguiente resultaron elegidos los señores Ar- 
danáz, Lasaia, Romero Ortiz y Herrera.

En seguida se procedió á ia elección de secretarias, 
obteniendo votos los señores; Romero Robledo, 82; 
Calderón (D. Pedro), 68; marques de Torreblanca, 
80; Nuñez de Arce, 42; conde de Xiquena, 17; viz­
conde de Manzane a, 8; Cliíncbilla, f, y resultando 
una papeleta en blanco.

Quedaron, pues, elegidos secretarios por su órden 
respectivo los cuatro primeros.

Ocupados los respectivos asientos por los individuos 
deia mesa, dijo 

El Sr. PRESIDENTE: Señores diputados: el presi­
dente de la mesa interina ha menester para desempe­
ñar sus luncíunes coa utilidad, ya que no con acierto, 
el apoyo de todos vosotros. Este apoyo invoca y io es­
pera de vuestra benevolencia, no por otro motivo, sino 
por la inmerecida confianza con que ei Congreso aca­
ba de henrarle.

Entre tanto que este se constituye definitiva- 
inente, ei Presidente cuenta indistintamente con la 
patriótica cooperación de todos los lados de la Cá­
mara.

La mesa interina cumple con un grato deber al 
proponer al Congreso un voto de gracias á la me­
sa de edad por el tino, rectitud é imparcialidad con 
que ba desempeñado sus fuDciones.

Consultaño el Congreso, se concedió por unanimi­
dad el voto de gracias propuesto.

Se leyeron los artículos 17 y 18 del reglamento.
El Sr. PRE31DE.NTE: En vista de estos artículos, y 

no habiendo pasado aun la hora de regiamento, se va 
á proceder á la elección de las comisiones de actas con 
el objeto de adelantar tiempo, correspondiendo así á 
las mirás y á los deseos de !a nación y de la Reina.

Procediendo á la elección de la comisión auxiliar 
de actas, obtuvieron vutos los Sres. Polanco 82; Ro­
mero Robledo 8 i¡ Meua y Zorrilla 80; Torrecilla 80; 
Mendez Vigo 80; Bedmar 80; Toro y Moya 80; Lasa- 
la 4; Valmaseda 4; López Roberts 4; Conde de Llo- 
bregat 4; Duque de Frías 4; Udaeta 4; 9 rtiz  de Pine­
do 3; Navaseués 2; Moreno Nieto 2; Escosura 2; Fau- 
ra 2; Nuñez de Prado 3; y uno respectivamente los 
señores Cardenal, Cbíncbilla, Capdepon y Candau.

Para la comisión permanente de actas obtuvieron 
votos los Sres. Duque de Frias 69; Uda ta 69; Lasala 
67; Conde de Llobregat 67; Valmaseda 65; López R o ­
berts (D. .Mauricio) 63; Nuñez de Prado 51; Bernar 4; 
Vizconde de Rias 3; Figuero a 2; Rivero Cidraque 2, 
y uno respectivamente los .señores Ortiz de Pinedo, 
Garda Gómez, Polanco, Casaval, Catalina, Herrera, 
Herrero, Bedinar, Casanueva y Luengo.

Se leyó al art. 95 del reglamento, que dice;
«Las sesiones ordinarias, hasta la constitución de­

finitiva del Congresé, durarán seis horas, y cuatro 
en lo sucesivo, pudie»do en uno j  otro caso proro- 
garse indefinidamente la sesión por acuerdo dei Con­
greso, á  propuesta del Presidente 6 á petición de un 
diputado.»

El Sr. PRESIDENTE: En virtud de lo dispuesto en 
este articulo, y habiendo de d u rarlas  sesiones seia 
horas hasta que se constituya el Congreso, se va á 
preguntar si se acuerda que den principio á la una.

Hedía la oportuna pregunta, el Congreso acordó 
definitivamente.

E l Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para maña­
na: lectura de los dictámenes de las actas de los se­
ñores individuos de las comisiones auxiliar y perma­
nente.

Se levanta la sesión.
Eran las seis.

Lo.’,ali(;ad

Madrid é ias 
9 de la m.

Altar* b«*
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72s2 arrobas de trigo.
. 2448 ¿rrobas da harina de idem.

4335 arrobs,.' da carbón.
97 vacas que componen 38673 libras de pe - 

507 viraerosque hacen 11322 fibras <le peso 
314 cerdo» degollados que hacen libras de pe­

so 62033.
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CAMBIO AL COIfTAOO.

iftbUcido.

Títuiós del 3 p. §  coasc
lidado..........................

iascripcione.s eu el Grau 
L b re a l;íi  p . g i d .  .  .  

Tltuios J.d 5 p .g  (lil ri -v. 
Inscripciones eu ei Gran

Libro..............................
Material del Tesoro pro- 

fereutecon ínteres . . 
Idem no preferente, con

interés...........................
Idem sin interés...............
Párticipea legos converti­

bles á 3 p. § ...............
Idem del 4 y BnorlOO. , 
üfeuda sjaortizaole de pri­

mera clase. . . .  . . .  
idem amortizabie do se­

gunda idem...................
Deuda dei personal. . . . 
Billetes Hipotecarios del 

Banco da España, de á 
2000 i s. con 6 por 100 
de mimes anual. . . .1

ACCIOHKS M  CAWUíTSaíS 
6BNB4ALBS, 3 P, g  ATOAl

Emisión do 1.* de Abril 
da 1850, de á 4000 rs . 

.Idem de á 200'> rs. . . . 
Idem de L* de Junio de

1851, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto do

1852, da á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de

1855, procedente de la 
da 13 de Agosto do 
1852: de 4 2000 r?. . 

ídem 1.’ d i Julio de 18G6 
de á 2000 rs . , . . ; 

Atcioaes de Obras púbii- 
u s  do 1 da Jnüo do 
13!á .......................  . ■

Del Cañal de Isabel il, de 
de 1000 rs . 3 0[0 anual 

Obligaciones ciel Estado 
para s'obveuciones de 
ierro-carriles. . . .  

Acciones d s l  Banco de  
Espana. . . . . . .

39-75 76 y 60
4 0 -03  pqüos. 

a
>
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89-10

I)

75-75

ESPECTACULOS.
TEATRO DEL PRINCIPE. Funcien para hoy á 

ias oclio y media.—io»  soldados de Plomo.— Baile.— 
Caprichos del eoraaon.

TEATRO DE LA ZARZUELA.— A las ocho.— 
El capitán negrero.

ANUiNXiOS.

REAL OBSERVATORIO DE MADPlD. 
Obtervacionit meteorológicas dei dia 28 de Diciem-

bre ie 1865.

TEHDüaATlRA KW Direc­ Estado
HORAS. 6RAD0S. ción del del

■“ «I® 
g  3p f Reaumur Centígr.

viente. cielo.

6 m. 714.60 — 1®,2 — 1®,2 E......... Niebla.
9 in. 715,76 —0®,6 0®,2 E.N.E. Llovízn

12. .  . . 714.13 1*.5 5®,6 E.N. E Idem.
3 ta r ... 713, ,0 1®.4 6®,8 E N.E. Cubto.
6 tar... 713.24 i®;s 3®,5 E.N.E. I iem.
9 noch. 7 f4 .6 i 0®,5 1“,9 E.N.E. idem.

Temperatura máxima del día.............. 2“.0 2*,5
Tempei atura máxima al sol ............ 2-,5 3-,2
Temperatura mniima del dia............... —2®, 6 —3®, 3
Evaporación en las 24 horas.. . 0,7 milimetros.
Lluvia en id. id. . . 0,1 Idem.

CA TECISM O PO LITIC O ,
6  SEA. EXPOSICION BREVE DE LAS PRINCIPALES 

VERDADES Y REGLAS FUNDAMENTALES DK LA 
I POLÍTICA ,  POR PASCAL RODBUICO.

Este librito de unas c:ento catorce páginas en 8.*, 
de impresión correcta y clara, se expende al precio 

i de 3 revi es en Madrid y provincias.
' En Madrid, librería de Olameodi ó imprenta de Te- 
' jado. Eo pruvincias se recibirá franco de porte, pi- 
■ diendo los ejemplares con acompañamiento de su im­

porte, á la librería de Olamendi 6 im pienta de T e ­
jado.

Por cada di^z ejemp ares se dará uno gratis.

CALENDARIO RELIGIOSO
' PARA EL AÑO DE 1866,

compuesto y publicado por ia redacción de las 
L i e c t u r a s  p o p n l a r c a .

(Con licencia de la autoridad eclesiástica.)
Se vende á real ca Madrid,en las librerías deAgvw- 

do, Poütejos, 8; Olamendi, Paz, 6, y Lizcano, Cruz, 
3 i, y en la imprenta de Tejado, Silva, 47 y 49.— Por 
decenas á 10 rs.

En provincias á real y medie cada ejemplar, irance 
de porta, y 14 rs. la decena. (G.)

E M P R É S T I T O  ROMANO
V PA PE L DEL EST.CDO. ’

So compra de una y otra clr. .fe dicho papc-f ,c  
pequeñas y grandes partidas. D '¡...uce 4 j),
Mosícula, caila de la Yictona, Luaiiru 7, esciho ii'

(3 9 1 -5 )  ■
PU N TO S DIÍ SÜSClU(:iOÑ ^

F.Y PnÓVIXCIA?

A  E L  P E N S A M IE N T O  E S P A Ñ O L .
Agramunt , D. Antonio Sanuy . — Aguiiar de 

Campó, D. Benigno A . de V illalobos.—A/iocítei 
D. Sebastian R uiz.—X/óaivactn, J>. José A lartin .-- 
Alm atan, D. A p o lin a rS an z .--A fca iw , D. Ignacio 
C havalera —Alcañiz, D. F elipe  Ibañez y Joaquin
G alve.—A learás, D. A ntonio M aria de Soria.__
Alcoy, D . José  M arti.—Al/aro, José  A  G utiérrez 
—Algeciras, D. Rafael de M uro.—Aíioanfe, D. Jí _ 
sé f ^ r c i l i .—Alhama, Antonio M ana Eapem.—A í- 
mapro, D. Ju an  de R ojas.—Almendralejo.D. J i a n  
A lvarez F c ijóo .-A im m a, M ariano A lvarez.— 4 » - 
dujar, D. M anuel M. Serrano.—Aníequera, Ma uucl 
O. T a lla n te .— Aranda de Duero, D. A gustin Olalla 
—Arévalo, Viuda de Espinosa.—Aslorua, D José 
M artínez Bailina.-AutXi, D. Cipriano M. S chez, 
calle Santiago, 6 .—Aviles, D. B ernardo R. de Valle 
—Badajoz, D. Gerónim o O rduña .— Bañeza  1 . F é ­
lix M ata.— Balaguer, D Ju an  S ab a tR iv e ra . -B a l-  
tana, D. Emilio A rredondo.—Barbastro, í  . Geró­
nimo C orrales.—Barcelona, D. Ja im e Su ó ana y  
D. M anuel Sauri.—£o r(»  de Valdeorra, ). Pedro 
Antonio Salgado.—.Bejor, Jo sé  A lvarez i" .eva.— 
Benavente, D. Eusebio F idalgo  B erm ejo-iferpa, D. 
Juan Soldevila. — Betanzoe, D. José M. G arciaf 
—Bilbao, D. Tiburcio de A stuy  y  señora viuda de 
D elasm .—itorjra, D. Felipe T ejero . — Brihuega, 
D. E ustasio Cueva.— Burgo de Osma, D. Ju an  M ar- 
tirena .—.fiúrjo», D. Sergio V illanucva, D. Calixto 
A vila. D. S antiago Rodríguez A lonso y D. Am­
brosio H erv ías .—Gáceres, Ü. José  V aliente.—Cá­
diz, Sres. V erdugo M orillas y  Compañía y  don 
Eduardo G au tie r .— Caldas oeReis,!). Ferm ín M os- 
quera.-CoJaAorra D. Cresceucio Lum breras-CW o- 
layud, D . M ariano, M artínez A insa ,— Cardona don 
Pedro  L lam bés.—CarríoH, D. L aureano Fernan­
dez íAcúao.— Cartagena, D. B enito Moreno Gar­
cía .— Castro del R io, D. Antonio P erez  y P úche .— 
Caatrourdiales, D. A ngel L av in .—Cervera,jD. Ber­
nardo P u jo l.— (Jastellon de la P lana, D. Martin Ma- 
sústegui.—Coateítoíde A m p l ia s ,  D. M iguelPaater- 
—Viesa, D. Ju a n  M. M arín .—Ciudad-Real, V iuda 
de G allego.—Ciudaa-Rodrigo, D. Salomé M. Pe­
rez.— Comillas, D. Ramón Fernandez.— Cárdcha, 
D. R afael A rroyo y D. Francisco Lozano.—Cior»*- 
ña, D. José  de Lago, L nchana, 20.—CWnca, don 
Pedro M ariana.—Coria, D. Joaquín  E chavarri.— 
Don Benito, D. A ngel Sánchez B arroso.—Dueña», 
D. E stéban  R ubio .—ZJaraiwo, D. F'rancisco de 
O zollo.—JSctja, D. Ju an  B enitez.—jE»í«fúj,.D. Mel- 
Clior Z unzarren .—Echarriaranaz, D. Saturnino U r- 
res ta razu .— Elche, D. Francisco Modesto A znar.— 
Ferrol, D. Nicasio T axonera.—Figueras, D. José  
Fernandez M agariños.—í ’wníecoHíoa, D. Loren­
zo G arcla.— Garrodillas, D. Dionisio Crespo.— G«- 
iona, D. Francisco P a lah í y  M eliton Suñcr.—Gi­
rón, D. H ipólito M ontero.—Granada, D. José Ma­
ria Zamora y D. Gerónimo A lonso.—Guíwita:, don 
Jo sé  de C astro .—Guemica, D. N icolás I tú jb e .— 
Gttadalajara, D. Ju an  G ualberto  N o ta rio .—jEIaro, 
D. José López Ayala. - M i ja r ,  D. Redro Pablo  
D ossct.— Huelva , D. José  M aria R edondo. — 
Huesca, vieda de Navarro. — Igualad* Viuda é 
hijos de A badal. — Jaca, D. M iguel Olí ver.— 
J a é n , D. M anuel S a g r is ta , D. Francisco Ló­
pez Vizcaíno y  ü .  Narciso de Guindos. — Játiva  
D. Francisco C arero.— Jerez de la Frontera, D. Jo­
sé Bueno .— Jerez de los Caballeros, D. Jo sé  Giles— 
L a  Guardia de Alava, D. C elestino L apasapuente. 
'  Lebrijá , don Francisco J .  Salazar. — Llerena, 

D. Ju an  M artin  Recio .— Lérida , D. Francisc» 
Fontanal».—Lerm a, D . Aiisclmo M erino.—Logro­
ño, D. Domingo Ruiz.—Larca, D. M anuel M arta, 
nez. — Los A rcos, D. B ernardo A scorve.—i ^ o ,  
Viuda de Pujol y herm ano.—Mahon, D. Domingo 
O rfila.—Málaga, D. Francisco M oya.—Manresa, 
D. Antonio Soler.—Mmyorga, D. Isidoro A rce.— 
Martas, D. Lorenzo D iaz .— Medina del Campo, don 
Ju an  H errero  V eiayos.—A/erido, D. José  A rauna. 
Molina de Aragón, D . Cárlos Benito.—M antilla, don 
A ntonio Conde.-áíondoñedo, D. Francisco Delgado. 
— Monforte de Lemus, D. Ramón Cortiñas.-A íwefía, 
D. Tem as M artínez y D. Salvador R ocafort.— J/o- 
friJ, D. A . B allesteros.—Murcia, D. J .  A . P erez, 
C orredera, 40.— N ájera, D. M anuel Blasco y  Ra­
m írez.—Olot, D. José  R eig  de P e ra lta .—Onlenien- 
ie, D. José M aría C aballero.—Orduña, D . Pertccto  
J .  B retón-— Orense, D. J .  llam ón P erez—OríAueía, 
D. P ed ro  B erruezo y Puebla.— Osuna,D. Gerónimo 
P a rg a .-O w e iio , D. Ramón Casiclles y  D. Rafael 
F ernandez.—Osorao, D. V entura Pereda..— Padrón  
D. José  M aria Seoane. — Paleruña , D. Geróni­
mo Carnazón, y G utiérrez é  hi j os. — don 
Felipe Guasp y  D. J  uan Colomcr. — Pamplie- 
ga, D. M ariano M ateo T eresa .—Pontevedra, D. Ni­
colás A g r a d e .—Pamplona, D. Francisco E rasun y  
Rada y D, Regino Vcscansa.—Plasencia, D. Isidro 
P is .— Priego de Andalucía , D. Luis Caracucl.— 
Puenteareas, D. Domingo Antonio González.—P c^  
íes, D. Francisco Ruiz.— Puente la Reina, D. Luía 
A ranegui.— Puertode Santa María, D. José  V alder- 
ram a.—Ronda, D. RafaelGutierrez.-Zíemoso, D. R . 
M oliner.—Reus, D. Pedro  M olner.— Rioseco,U. F é -  
ix G . C orral.—Rivadabia, D. B enito A lón .. .— R i-  
vadeo,I).U . l’iospero P c r t i . - R u a  de ^Valdeorraa, 
Don A gustín  .R odríguez. — HipoU , Don M aiia- 
Do Boixaoeras. — Sahagun , Don Ju a n  Conde.— 
Salamanca, S ra . Viuda é hijos de Blanco y D .Fede­
rico C a la m a .— Salinillas, D. Policarpo A ngulo . 
— San Clemente , Don M atías A rrivas. — S a n  
Ildefonso, D. Ju a n  A ld re le t.—SanJácar, D. Inocen­
cio de O ña .— San Sebastian, D . Ignacio Ramón 
B aro ja .—Son Mateo, D. Ju an  B autista V ilagras». 
—Santo Cruz de Tenerife, D . Nicolás Pow er.—So» 
Fem ando, D. Jo sé  A laon.— Santander, D. Manuel 
M aría Ram ón y  D. Fabian H ernández. —Santiag' 
D . B ernardo  Escribano .— Santo Domingo de la_ Coi, 
soda, D. Eulogio Regidor.—Segorbt, D. J e s é B a  
j o .— Segovia, D. Eugenio A lejandro .—S e ^ o  d ' 
León, D. M anuel Rebollo.— Sevtlla, D. JoséM anué? 
Diaz y D. Eduardo H idalgo, y  com pañía.—Síotíen- 
z a , D. B altasar P ardo .—Sisante, D. Pedro  Blanco 
A lvarez.—Solsona, D. Pedro  Sant.—Soria, D . F ra n -  
cÍ8(N>Perez Rioja.—Sort, D. José  L linas.—TafaUa, 
D. Pedro  R odríguez.—Talaoera, D. A ngel Sán­
chez de C astro.—Tarazona, D. G regorio F rancés. 
— Tarragona, Sres. P u igrubí y A ria .—Tárrega, don 
Ramón Casial. -T eruel, D. Joaiiuin A bad y don 
Domingo F uertes .-T o fe íto , D. 'Severiano Lope* 
Fando .—Tolosa, señoraviuda de L aiam a .— Toralde 
los Guzmanes, D . Luis P erez  F u e rte s .—Toro, don 
A lejandro  R . T ejedor.—ZVímp, D. Ambrosio 
rez .—Trm illo, D. Antonio Gómez H olguin. —T u -  
dela, D. Dámaso Ezcurra y D. Ramón de L izaso .-- 
Tuu, D. J .  Nolasco R odríguez.-T ortoía, D. M iguel 
de los Santos Campa y don J jc in to D o lz .-ra ra n a w , 
D .'M anuelD ..y  R ives.— Urgel, D: A ntonio Cam p- 
m ajó .- Valderas, D. Santos D om inguez.— Valencia, 
D. J .  M ariana y  Sanz, D. José Doler, y  D. M .C w - 
boneres.-D . José Badel.- Valladolid, S res. hijos d® 
R odríguez, don J .  Nuevo yD . Ju a n d e  laC u(» ta . 
Valls, D. Francisco F e rre r.-F e rp a ra  D. José Ibw * 
guren .— Fiana, D. Manuel Navarro.— FicA, brM .
Soler, herm anos.— Vigo, D. José H uber.— F •* 
mañan, D. Dionisio R. A ria s .-V tU a reM  de ~
cia, U.Domingo B aycr.— Vinaroz Kidp’l
— Fitoria D . B ernardino Robles.— Fits^u. • 
Salgneiro Noguerol — Fafez Máhwa, = . . ^
Laso de la S c ^ a .-Y e c la ,  Don V i ^ r  M e n ^  
Z a fra , D. G regorio M u r o . - ^ n j n ^ .
T uriño h o p c .— Zaragoza, seño raviuda de Heredia.

E diiúr retpcnsabU , Dow DLacKi. db Tomas.

'  'im prM ta í r f r ¡ ja d o ,l i lv a . 4 7, ¡cuarto M o .
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